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Prólogo

Las certezas que durante décadas sostuvieron el orden internacional pare-
cen desvanecerse ante nuestros ojos, dejando al descubierto un escenario 
marcado por la incertidumbre y la fragmentación. Tras la Guerra Fría, la 
hegemonía estadounidense y el multilateralismo ofrecieron un marco re-
lativamente estable: reglas claras, instituciones fuertes y una narrativa que 
vinculaba la apertura económica con la expansión democrática. Hoy, ese 
relato se resquebraja. Las tensiones geopolíticas, el auge de potencias emer-
gentes y la erosión de consensos globales anuncian el fin de una era.

Este cambio es también simbólico. Las ideas que legitiman el orden 
liberal —la cooperación, la interdependencia, la fe en el progreso demo-
crático— se enfrentan a una realidad donde prevalecen la competencia 
estratégica, el nacionalismo económico y la lógica transaccional. La glo-
balización se convierte en terreno de disputa. Las cadenas de suministro 
se reconfiguran, los acuerdos comerciales se politizan y la tecnología se 
transforma en arma geopolítica. En este tablero, China emerge como ac-
tor central, mientras Estados Unidos redefine su papel, oscilando entre el 
repliegue y la confrontación. El resultado es un mundo menos previsible y 
más proclive al conflicto.

América Latina observa este proceso desde una posición ambigua. Por 
un lado, la región es objeto de interés en la competencia global: recursos 
estratégicos, mercados en expansión y un espacio geopolítico codiciado 
por las grandes potencias. Por otro lado, enfrenta sus propias debilidades 
internas: democracias fatigadas, instituciones frágiles y una ciudadanía 
que oscila entre la apatía y la indignación. El auge de liderazgos persona-
listas y discursos iliberales revelan un malestar profundo con los modelos 
tradicionales de representación. La promesa democrática, lejos de consoli-
darse, parece atrapada en una espiral de desconfianza y polarización.

¿Es posible conciliar las exigencias de la geopolítica con los ideales de-
mocráticos? Esta pregunta recorre las páginas de esta edición especial de 
Diálogo Político. No se trata solo de describir el declive del orden libe-
ral, sino de interrogar sus implicaciones para nuestras sociedades. ¿Qué 
significa el nuevo sistema internacional para países con economías depen-
dientes y democracias frágiles? ¿Cómo inciden las tensiones globales en 
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la configuración de élites, en la distribución del poder y en la narrativa 
política? ¿Estamos ante el final de un ciclo histórico o frente a la gestación 
de un nuevo paradigma?

Los análisis aquí reunidos ofrecen claves para comprender esta transi-
ción. Desde la redefinición del comercio mundial y el papel de China, hasta 
la expansión de los brics y la centralidad de la energía en la disputa global. 
Se examinan también los fenómenos internos: el retorno del autoritarismo, 
la construcción del narcisismo político y la incertidumbre sobre el rol de 
Brasil como potencia regional. Cada contribución ilumina una arista de 
un problema común: la tensión entre un orden que se desvanece y otro que 
aún no termina de nacer.

Reflexionar sobre el fin del orden no implica nostalgia por el pasado ni 
resignación ante el caos. Significa reconocer que las reglas que nos pare-
cían inmutables son, en realidad, contingentes. Que la democracia, lejos de 
ser un punto de llegada, es un proyecto en disputa. Y que América Latina, 
en este contexto, debe decidir si será espectadora pasiva de la reconfigu-
ración global o protagonista de su propio destino. El desafío es enorme: 
articular intereses nacionales con principios democráticos en un escenario 
donde la fuerza y la negociación reemplazan a la cooperación. Pero tam-
bién es una oportunidad para repensar nuestras estrategias, renovar nues-
tras instituciones y recuperar la confianza en la política como herramienta 
de transformación.

Henning Suhr (Director)
Ángel Arellano (Editor)
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Cambios en el ajedrez.
La nueva realidad 

comercial y geopolítica 
en América Latina

Julieta H. Heduvan
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Durante más de un siglo, la influencia de Es-
tados Unidos en América Latina y el Caribe 
(alc) fue un principio incuestionable de la 
política internacional. El ingreso de China 
en la Organización Mundial del Comercio 
(omc) en 2001 marcó, sin embargo, el inicio 
de una transformación silenciosa pero pro-
funda que está redefiniendo el mapa geopo-
lítico regional. Este cambio no representa 
una simple sucesión de hegemonías, sino un 
complejo proceso de reconfiguración donde 
la geopolítica y la geoeconomía se entrela-
zan, creando un tablero de juego más com-
plejo y dinámico.

La evidencia de esta transformación es 
abrumadora. En apenas dos décadas, China 
pasó de ser un actor marginal a convertirse 
en el principal socio comercial de Sudaméri-
ca desde 2010 y el segundo de toda la región, 
con proyecciones de que superará a Estados 
Unidos para 2035. Este ascenso meteórico se 
sustenta en una estrategia multifacética y de 
largo alcance que contrasta con lo que mu-
chos analistas perciben como una desaten-
ción estratégica por parte de Washington.

El comercio como punta de lanza

El volumen comercial funciona como el 
termómetro más claro de este cambio es-
tructural. El intercambio entre China y alc 

experimentó un crecimiento exponencial: 
de modestos 12.000 millones de dólares 
en 2000, escaló hasta los 450.000 millones 
en 2023 y alcanzó un récord histórico de 
518.000 millones en 2024.

Este explosivo crecimiento refleja una 
relación profundamente complementaria 
pero potencialmente problemática: Améri-
ca Latina exporta principalmente materias 
primas, con cinco productos que represen-
tan el 67,2 % del total: cobre, soja, mineral 
de hierro, petróleo crudo y cobre refinado; 
mientras importa manufacturas de alto 
valor agregado como maquinaria eléctri-
ca, equipos mecánicos y vehículos (véanse 
gráficos 1 y 2).

Este patrón comercial ha generado supe-
rávits comerciales significativos para países 
exportadores de commodities como Brasil y 
Chile, cuyos excedentes tienden a superar el 
2 % de su pib, pero ha profundizado déficits 
estructurales en economías más industriali-
zadas como la de México, que alcanzó cerca 
del -6 % de su pib en 2023.

Por su parte, el comercio entre Estados 
Unidos y alc exhibe un patrón estructural 
que refleja tanto las prioridades como las 
vulnerabilidades de ambas partes. Durante 
la última década, el intercambio se ha con-
solidado en términos absolutos, sin que ello 
haya modificado su lógica central: Estados 
Unidos exporta principalmente bienes in-

China se ha consolidado como socio comercial clave en América La-
tina mediante inversiones en infraestructura y financiamiento flexi-
ble. Aunque Estados Unidos mantiene niveles significativos de in-
versión, enfrenta limitaciones estructurales y pérdida de influencia 
relativa. La región emerge como espacio de competencia geopolítica 
con múltiples esferas de influencia coexistentes.

–
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dos con la región se caracteriza por su ma-
durez y componente estructural, mientras 
que la de China es más reciente y expansiva.  
Washington exporta principalmente bienes 
de capital, maquinaria avanzada y compo-
nentes industriales, muchos de ellos inte-
grados en cadenas de valor regionales, par-
ticularmente en México y Centroamérica 
bajo el marco del t-mec. Esto genera una 
interdependencia productiva que trasciende 
el simple intercambio.

Patrones de importación: diversificación 
versus concentración primaria

Respecto a las importaciones, ambos paí-
ses adquieren commodities, aunque con én-
fasis distintos. Estados Unidos diversifica 

dustriales de alto valor agregado —maqui-
naria, equipos eléctricos y manufacturas— 
e importa de la región recursos naturales, 
energía y alimentos (véase gráfico 3). Este 
esquema confirma la importancia de alc 
como proveedor estratégico de materias 
primas críticas para la seguridad energéti-
ca y alimentaria estadounidense, al tiempo 
que evidencia la dependencia de los países 
latinoamericanos de los mercados externos 
para sostener sus exportaciones.

No obstante, lo relevante no es única-
mente el tamaño del intercambio, sino la 
competencia geopolítica que lo atraviesa. 
Aunque el comercio con Estados Unidos se 
ha expandido, su peso relativo en la región 
se ha reducido frente al avance de China, 
que también demanda recursos naturales 
pero al mismo tiempo compite en manufac-
turas y financiamiento.

La paradoja es evidente: Estados Unidos 
mantiene un comercio robusto con alc, pero 
no ha logrado transformarlo en un motor re-
novado de influencia. En contraste, China ha 
capitalizado con mayor dinamismo las opor-
tunidades ofreciendo a los países latinoame-
ricanos un contrapeso estratégico frente a la 
tradicional centralidad de Washington.

La relación comercial de Estados Uni-

« En apenas dos décadas, 
China pasó de ser un actor 
marginal a convertirse 
en el principal socio 
comercial de Sudamérica 
desde 2010 » .

Gráfico 1. Importaciones de China desde América Latina por sector (2010-2022)

Fuente: Análisis de la autora a partir de datos del World Integrated Trade Solution (wits).
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Gráfico 2. Exportaciones de China hacia América Latina por sector (2010-2022)

Gráfico 3. Comercio Estados Unidos-América Latina por sector (2010-2022)

Fuente: Análisis de la autora a partir de datos del wits.

Fuente: Análisis de la autora a partir de datos del WITS.

sus compras en alc —energía, minerales 
estratégicos, productos agroindustriales y 
manufacturas básicas— alinéandolas con 
sus necesidades de seguridad energética y 
alimentaria. China, en cambio, centra sus 
adquisiciones en recursos primarios a gran 

escala —soja de Brasil y Argentina, cobre de 
Chile y Perú, petróleo de Venezuela y Bra-
sil— esenciales para sostener su crecimiento 
industrial y urbano. Esta demanda concen-
trada tiene un efecto inmediato y significa-
tivo sobre los precios internacionales de las 
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materias primas y reconfiguran incentivos 
productivos en la región.

El resultado es una regionalización co-
mercial segmentada, donde la complemen-
tariedad económica con China impulsa el 
crecimiento de las exportaciones primarias, 
mientras la relación con Estados Unidos con-
serva relevancia pero pierde participación 
relativa en el comercio regional. Mientras 
Estados Unidos mantiene un comercio más 
integrado y diversificado, China opera como 
un motor de demanda concentrado, capaz de 
transformar la estructura exportadora lati-
noamericana y de incrementar su influencia 
en la agenda económica y política regional.

«  Estados Unidos exporta 
principalmente bienes 
industriales de alto valor 
agregado —maquinaria, 
equipos eléctricos y 
manufacturas— e importa 
de la región recursos 
naturales, energía y 
alimentos » .
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china cuenta una historia diferente: creció 
de 126.300 millones de dólares en 2015 a 
más de 600.000 millones en 2023.

La estrategia de inversión china ha evo-
lucionado cualitativamente, transitando 
desde los grandes préstamos estatales hacia 
inversiones de nueva planta dirigidas por 
empresas en sectores de alto valor agrega-
do. Empresas como byd y Great Wall Mo-
tors establecen plantas de vehículos eléctri-
cos en Brasil y México; Huawei despliega 
infraestructura 5G por toda la región; y se 
multiplican las inversiones en minerales 
críticos como el litio en el Triángulo del 
Litio y el cobre en Perú. Geográficamente, 

La evolución de las inversiones:  
de préstamos estatales a sectores 
estratégicos

Más allá del comercio, la estrategia china en 
la región se manifiesta con particular inten-
sidad en el ámbito de las inversiones. Si bien, 
según la cepal, la ied china representó solo 
el 2 % de las entradas totales en 2024, esta ci-
fra subestima significativamente su impac-
to real. La inversión china frecuentemente 
se canaliza a través de terceros países o se 
registra como concesiones y contratos de 
construcción, eludiendo las categorías tra-
dicionales de ied. El stock real de inversión 
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estas inversiones se concentran en las eco-
nomías más grandes: Brasil (34 % del total 
2020-2023), Argentina (22,5 %), México 
(15 %) y Perú (11 %).

La paradoja del mayor inversor 
con influencia decreciente

Mientras China diversifica y profundiza su 
presencia inversora en la región, Estados 
Unidos enfrenta una paradoja singular. 
En 2024 Washington se mantuvo como el 
principal inversor extranjero en la región, 
con el 38 % del total de la inversión, equi-
valente a 188.962 millones de dólares. Sin 
embargo, esta posición de liderazgo con-
vivió con una pérdida relativa de influen-
cia, especialmente en Sudamérica, donde 
China ha ampliado su presencia de manera 
sostenida. Esta contradicción —ser el ma-
yor inversor pero perder centralidad estra-
tégica— responde a factores que van más 
allá de lo económico.

En el plano comercial, Estados Uni-
dos conserva fortalezas históricas, aunque 
cada vez enfrenta mayor competencia de 
China. Si bien durante décadas fue con-
siderado el socio estratégico natural de la 
región, Pekín ha desplazado a Washington 
como principal socio comercial en paí-
ses como Brasil, Chile y Perú, y ocupa el 
segundo lugar en México. Las políticas 
comerciales norteamericanas, frecuente-
mente asociadas con la doctrina del America 
First y con medidas arancelarias percibi-
das como agresivas, han incentivado que 
los productores latinoamericanos diver-
sifiquen mercados hacia Asia. En con-
secuencia, muchos gobiernos y sectores 
económicos de alc perciben que la región 
ha quedado relegada en las prioridades de 
Washington.

« Mientras Estados 
Unidos mantiene un 
comercio más integrado 
y diversificado, China 
opera como un motor de 
demanda concentrado, 
capaz de transformar la 
estructura exportadora 
latinoamericana y 
de incrementar su 
influencia en la agenda 
económica y política 
regional » .

Velocidad china versus  
estándares estadounidenses

Las diferencias en los marcos de actuación 
también resultan significativas. Mientras 
que las empresas chinas suelen operar con 
mayor rapidez y menos condicionamien-
tos políticos, ambientales o laborales, las 
compañías estadounidenses se enfrentan a 
estándares más rigurosos de transparencia 
y sostenibilidad. Aunque estas exigencias 
constituyen un aporte positivo en términos 
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Proyectos emblemáticos: 
la geopolítica del cemento y el acero

La competencia sinoestadounidense se 
materializa en proyectos de infraestructu-
ra que reconfiguran la geografía económi-
ca regional. El puerto de Chancay en Perú, 
desarrollado por cosco con una inversión 
de 3.500 millones de dólares, es mucho 
más que una terminal portuaria: es un 
centro estratégico que reducirá el tiempo 
de viaje marítimo a Shanghái en 10 días, 

de gobernanza, también tienden a reducir su 
competitividad relativa frente a China.

En este escenario, la inversión estadou-
nidense se concentra cada vez más en sec-
tores estratégicos vinculados a la seguridad 
nacional y a la reconfiguración de cadenas 
de suministro globales. Ejemplos destacados 
son los proyectos en México y Costa Rica 
orientados al fortalecimiento de la cadena 
de semiconductores y las iniciativas en Bra-
sil destinadas a impulsar la minería crítica 
con estándares de extracción limpia.
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Ruta (bri) en 2020 y con una lenta recupe-
ración pospandemia—, fue crucial para que 
China ganara influencia en la región a través 
de la diplomacia infraestructural. Esta dis-
minución se debe a factores como la menor 
demanda de financiamiento chino por par-
te de alc, cambios en la gestión de reservas 
de divisas de China y una mayor aversión al 
riesgo de los prestamistas chinos.

Actualmente, la estrategia de finan-
ciamiento de China se complementa con 
nuevas líneas de crédito. En el Foro Chi-
na-celac celebrado en Beijing en mayo 
de 2025, el líder chino Xi Jinping anunció 
la provisión de nuevas líneas de crédito 
denominadas en yuanes. Estas ascienden 
a ¥ 66.000 millones, lo que equivale a apro-
ximadamente 9.200 millones de dólares 
estadounidenses con el objetivo de apoyar 
al desarrollo de infraestructura, la reduc-
ción de la pobreza y la transformación di-
gital.

Además de estas líneas de crédito, Chi-
na ha fortalecido sus lazos financieros y 
ha promovido la internacionalización de 
su moneda, el renminbi (rmb), mediante 
la firma de acuerdos de swap monetario. 
Hasta 2022, China había firmado acuerdos 
bilaterales de swap de moneda local con 
los bancos centrales de Argentina, Brasil, 

evitando deliberadamente el Canal de 
Panamá. Este proyecto crea dependencia 
económica, genera influencia y ofrece una 
ventaja logística tangible que altera los 
flujos comerciales establecidos.

El Corredor Bioceánico Central, por su 
parte, ilustra la ambición china de remode-
lar la logística sudamericana. Al crear una 
ruta terrestre eficiente para las materias pri-
mas brasileñas hacia el Pacífico, desafía los 
flujos comerciales tradicionales orientados 
al Atlántico y acerca económicamente a 
Sudamérica con Asia, marginalizando aún 
más las rutas que favorecerían a Estados 
Unidos o Europa.

El propio Canal de Panamá, símbolo 
por excelencia del poder e ingenio estadou-
nidense durante más de un siglo, enfrenta 
ahora la competencia indirecta de estas 
nuevas rutas impulsadas por China. Chan-
cay y el Corredor Bioceánico representan 
una estrategia calculada para sortear el 
canal, diluyendo su monopolio geoeconó-
mico y la dependencia estratégica de una 
ruta controlada por un aliado tradicional 
de Washington.

Financiamiento, deuda e 
internacionalización del yuan

En cuanto al financiamiento, la deuda y la 
internacionalización del yuan, los bancos 
de política chinos han otorgado préstamos 
que superaron los 120.000 millones de dóla-
res desde 2005, con estimaciones que llegan 
a más de 141.000 millones. Los principales 
deudores de estos fondos fueron Venezuela, 
con aproximadamente 60.000 millones, y 
Brasil, con 31.000 millones.

Si bien este flujo de préstamos de los ban-
cos de política ha disminuido drásticamente 
en los últimos años —llegando casi a cero 
en el caso de la Iniciativa de la Franja y la 

« Si bien durante décadas 
fue considerado el socio 
estratégico natural de la 
región, Pekín ha desplazado 
a Washington como 
principal socio comercial 
en países como Brasil, Chile 
y Perú, y ocupa el segundo 
lugar en México » .
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Surinam y Chile. Estos acuerdos buscan 
expandir el uso del yuan en transacciones 
transfronterizas. Un ejemplo destacado de 
estos acuerdos es el pactado entre China y 
Brasil en febrero de 2023. Ambas naciones 
acordaron un swap de moneda por un va-
lor de R$ 157.000 millones de reales brasi-
leños (28.000 millones de dólares estadou-
nidenses), con una vigencia de cinco años.

La respuesta estadounidense: iniciativas 
limitadas y desafíos estructurales

La administración del presidente Joe Bi-
den, quien durante su vicepresidencia ya 
había abogado por una renovación del li-
derazgo estadounidense en la región para 
contrarrestar el ascenso de China, identi-
ficó a este país como un competidor estra-
tégico y prometió fortalecer las alianzas en 
el hemisferio occidental. En 2021, en coor-
dinación con los socios del G7, lanzó la 
iniciativa Build Back Better World (B3W), 
diseñada como una alternativa a la Inicia-
tiva de la Franja y la Ruta (bri) de China, 
con el objetivo de financiar infraestructura 
en países de ingresos bajos y medios, in-
cluyendo América Latina. Sin embargo, el 
impacto inicial fue simbólico: solo se com-
prometieron 6 millones de dólares en su 
primer año, una cifra irrisoria comparada 
con los cientos de miles de millones movi-
lizados por Beijing. La iniciativa fue poste-
riormente relanzada como Partnership for 
Global Infrastructure and Investment.

En la Cumbre de las Américas de 2022, 
Biden anunció la creación del Americas 
Partnership for Economic Prosperity, para 
mejorar la competitividad económica regio-
nal. Paralelamente, se propusieron iniciati-
vas legislativas como el Western Hemisphere 
Nearshoring Act (H.R. 772) en el 118º Con-
greso, orientadas a establecer asociaciones 

comerciales permanentes que incentivaran 
el reshoring o nearshoring de cadenas de su-
ministro desde China hacia países más cer-
canos a Estados Unidos. No obstante, nin-
guna de estas propuestas ha avanzado en el 
Congreso, lo que evidencia las limitaciones 
domésticas y la falta de consenso político 
para una estrategia audaz y con recursos 
suficientes.

La paradoja de la dfc: inversión sin alcance

Una de las herramientas clave de Washin-
gton es la Corporación Financiera de De-
sarrollo Internacional de Estados Unidos 
(dfc), encargada de financiar proyectos en 
el extranjero. Un caso presentado como exi-
toso es la aprobación de 30 millones de dó-
lares para un proyecto de minería de cobalto 
y níquel en Brasil, destinado a la producción 
de baterías de iones de litio. Sin embargo, 
este caso es la excepción que confirma la re-
gla: bajo su mandato actual, la dfc considera 
que todos los países de América Latina, ex-
cepto Bolivia, Honduras, Nicaragua y Haití, 
son demasiado ricos para calificar para la 
mayoría de sus apoyos financieros. El pro-
yecto brasileño solo se aprobó tras una revi-
sión especial multiagencia.

« El puerto de Chancay 
es mucho más que una 
terminal portuaria: es un 
centro estratégico que 
reducirá el tiempo de 
viaje marítimo a Shanghái 
en 10 días, evitando 
deliberadamente el Canal 
de Panamá » .
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Esta limitación estructural deja un vacío 
que China aprovecha. Un ejemplo emblemá-
tico es Guyana. A pesar de ser un socio es-
tratégico donde empresas estadounidenses 
como ExxonMobil y Hess son responsables 
de la extracción de sus vastas reservas de pe-
tróleo, el país no calificó para financiamien-
to de la dfc para expandir un puerto petro-
lero debido a su nueva riqueza petrolera. 
Esta negativa abrió la puerta a contratistas 
chinos para ejecutar la obra de infraestruc-
tura crítica. Como resume Ryan Berg, del 
Center for Strategic and International Stu-
dies: «Estados Unidos se encarga de extraer 
el petróleo, pero China está construyendo 
gran parte de la infraestructura». Esta pa-
radoja ilustra a la perfección la desconexión 
entre la retórica estratégica de Washington y 

« Más que una simple 
sustitución de hegemonías, 
lo que emerge es un 
escenario de superposición 
de esferas de influencia, 
donde cada potencia ocupa 
nichos distintos y los países 
de la región ejercen una 
agencia significativa. »

Estrategia proactiva a largo plazo		  Estrategia reactiva a corto plazo

Enfoque comercial complementario		  Enfoque comercial competitivo

Modalidad de inversión flexible			   Modalidad de inversión tradicional

Baja condicionalidad política			   Alta condicionalidad política

Percepción pública en ascenso			   Percepción pública en declive

Comparación de estrategias de China y Estados Unidos en alc

China Estados Unidos

la realidad de sus instrumentos de política 
exterior, que a menudo resultan inflexibles, 
están infrafinanciados y no logran ofrecer 
una alternativa convincente a la oferta chi-
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competencia entre Estados Unidos y Chi-
na, sino de la capacidad de la región para 
articular una estrategia propia de inserción 
internacional.

Esa estrategia deberá equilibrar las 
oportunidades de diversificación con la 
necesidad de evitar nuevas dependencias, 
integrando la agenda económica con di-
mensiones ambientales, sociales y de gober-
nanza democrática.

En ese sentido, América Latina y el Cari-
be no es un espacio pasivo de disputa, sino 
un actor cuyo margen de maniobra puede 
contribuir a moldear las reglas de un orden 
internacional en transición. •

Julieta H. Heduvan
Internacionalista y magís-
ter en estudios latinoame-
ricanos por la Universidad 
de Salamanca. Autora del 
libro Paraguay, política 

exterior e integración regional. Un recorrido 
hacia la contemporaneidad (Intercontinental, 
2019). Coordinadora de la Asociación Lati-
noamericana de Estudios de Asia y África en 
Paraguay.
X: @julyheduvan

na, que llega sin condiciones de ingresos y 
con una burocracia ágil.

Este contraste (véase cuadro 1) explica 
por qué el modelo chino ha resultado tan 
efectivo en ganar terreno rápidamente, es-
pecialmente en un contexto de necesidades 
urgentes de infraestructura y financiamien-
to inmediato que caracteriza a muchos paí-
ses de la región.

Conclusión

El estudio de la competencia entre Estados 
Unidos y China en alc permite comprender 
no solo la dinámica bilateral, sino también 
las transformaciones del sistema internacio-
nal. Mientras Washington mantiene ventajas 
cuantitativas en la inversión extranjera y en 
sectores clave como los servicios financieros 
o los semiconductores, Pekín ha avanzado 
en consolidar una presencia multifacética 
que combina comercio, infraestructura, in-
novación tecnológica e influencia cultural.

Más que una simple sustitución de he-
gemonías, lo que emerge es un escenario 
de superposición de esferas de influencia, 
donde cada potencia ocupa nichos distintos 
y los países de la región ejercen una agencia 
significativa.

En Brasil, por ejemplo, China es socio 
comercial central mientras que Estados 
Unidos sigue siendo un inversor clave 
en industrias estratégicas; en México, la 
dependencia estructural de la economía 
estadounidense coexiste con la creciente 
penetración manufacturera china; en los 
países andinos, la búsqueda de financia-
miento para proyectos de infraestructura 
o minería crítica lleva a negociar simultá-
neamente con Washington y Pekín.

La conclusión más relevante es que el 
futuro de América Latina y el Caribe no de-
penderá únicamente de la intensidad de la 

«  El futuro de América 
Latina y el Caribe no 
dependerá únicamente 
de la intensidad de la 
competencia entre Estados 
Unidos y China, sino de la 
capacidad de la región para 
articular una estrategia 
propia de inserción 
internacional. »
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Anarquía en el sistema 
internacional:

¿Una nueva era del 
realismo?

Dr. Christian E. Rieck
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El oscurecimiento de las relaciones 
internacionales

El geopolitical turn en las relaciones inter-
nacionales, con su renovado énfasis en la 
coacción, el transaccionalismo, el poder 
duro y las esferas de influencia, ha reactiva-
do un concepto fundamental en relaciones 
internacionales que llevaba mucho tiempo 
en suspenso: la anarquía. Antes de la guerra 
contra Ucrania, para muchos de los obser-
vadores —si no la mayoría— la anarquía 
parecía haber quedado relegada, neutra-
lizada por un corpus cada vez más amplio 
de normas jurídicas internacionales y un 
habitus cooperativo profundamente arrai-
gado en buena parte del mundo. Al menos 
en Europa, la región más constructivista del 
planeta, la rivalidad violenta entre Estados 
se había logrado contener y transformar 
dentro de la Unión Europea (ue).

Desde Bruselas, Berlín, París o Madrid 
parecía que el institucionalismo liberal de 
la Unión —la convicción de que la anarquía 
podía superarse mediante organizaciones 
internacionales y tratados basados en el 
libre comercio, el sufragio universal, las li-
bertades civiles y la igualdad soberana— se-
ría algún día aceptado por el resto del mun-
do como el modelo superior de relaciones 
interestatales.

La historia saldría ganando, siempre y 
cuando la ue prosperara, y la ue se veía a 
sí misma como el epítome de lo que Hanns 
Maull (2007) denominó una potencia civil 
(Zivilmacht). En ningún lugar estaba esta 
convicción más arraigada que en Berlín, la 
superpotencia del poder blando (soft power 
superpower).

Sin embargo, esta realidad institucio-
nalista-liberal dificultó que los europeos 
comprendieran por qué otras regiones del 
mundo percibían su entorno —y el orden 
internacional en general— de maneras ra-
dicalmente diferentes. Los mayores niveles 
de desconfianza entre los actores estatales 
fuera de Europa, pero también la proxi-
midad a polos geoeconómicos iliberales 
en un mundo multipolar, hicieron que las 
regiones no occidentales estuviesen mejor 
preparadas para este nuevo orden. Lo que 
Europa interpreta como un oscurecimiento 
de las relaciones internacionales puede ser 
visto, desde otras partes del mundo, como 
una profundización de estrategias y estruc-
turas de larga data. Como recuerda el viejo 
principio realista, «los fuertes hacen lo que 
pueden y los débiles sufren lo que deben» 
(Tucídides). El mundo no europeo siempre 
ha vivido una realidad más anárquica que 
la europea, o al menos que su versión pos-
terior a 1945.

La agresión rusa ha transformado el orden internacional y obligado 
a Alemania a abandonar su tradicional autoconcepción de potencia 
civil. La Zeitenwende marca un giro hacia el realismo: rearme, 
liderazgo europeo en defensa y redefinición del papel alemán 
internacional para mejor combinar poder duro y blando en un 
mundo multipolar.
–
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bernanza global, especialmente en materia 
de comercio y seguridad. Desde 2016, Carlo 
Masala (2025) ha descrito esta nueva situa-
ción como un desorden mundial.

A nivel regional —particularmente en el 
mar de China Meridional—, Pekín ha adop-
tado una postura más robusta, a pesar de 
haber mantenido durante más de dos déca-
das relaciones comerciales profundamente 
integradas y, en general, benignas con sus 
vecinos. Taiwán y Japón se convirtieron, 
pese a su compleja historia con China, en 
las principales fuentes de inversión extran-
jera directa en el país.

Sin embargo, tras reclamar la mayor 
parte del mar de China Meridional —in-
cluidas las disputadas islas Paracel y Spratly, 
así como Taiwán y las islas Senkaku/Diao-
yu (Pinnacle)— mediante su línea de nueve 
trazos en 2009, China comenzó a fortificar 
islotes en esas aguas y aumentaron los en-
frentamientos con buques de la guardia cos-
tera de Filipinas y Japón. Todo ello ocurre 
en un contexto de grandes esfuerzos de Pe-
kín de modernización del Ejército Popular 
de Liberación con el objetivo de transfor-
marlo en una fuerza de combate de primer 
nivel capaz de competir con la de Estados 
Unidos (Stumbaum y De Cet, 2025).

Los países vecinos de China —desde la 
Asociación de Naciones del Sudeste Asiá-

Es evidente que la guerra contra Ucrania 
ha alterado no solo el orden de seguridad 
europeo, sino también, a un nivel mucho 
más profundo, la forma en que la ue concibe 
su relación con el mundo. Mantener la es-
peranza de un retorno a vínculos más amis-
tosos con Rusia, mediante canales abiertos 
de comunicación y limitaciones a la capaci-
dad ofensiva de Ucrania, hoy parece como  
apaciguamiento de Moscú. Pero ese compor-
tamiento surge de las ilusiones de interde-
pendencia que simbolizó hasta 2022 el con-
cepto de asociación para la modernización  
(Modernisierungspartnerschaft), producto 
de una convicción (liberal-institucionalista) 
predominante en los años noventa de que la 
interdependencia económica (gas natural a 
cambio de tecnología) conduciría a la libe-
ralización y la estabilidad en Rusia (Scianna, 
2024). La pregunta clave, entonces, es qué 
significan la intensificación de la rivalidad 
entre las grandes potencias y esta nueva era 
geopolítica para la política exterior alemana 
y, por extensión, para la europea.

Un orden mundial dislocado  
y la emergente coalición autoritaria

China y Estados Unidos reescriben  
las reglas globales

A pesar de la urgencia de la guerra total 
contra Ucrania desde 2022, el desafío es-
tratégico para el orden internacional liberal 
tiene hoy dos ejes principales. En primer lu-
gar, China, bajo el liderazgo de Xi Jinping, 
ha abandonado la vía del ascenso pacífico y 
ha adoptado un papel mucho más asertivo 
tanto a nivel regional como global. En se-
gundo lugar, la administración de Donald 
Trump renunció al papel de Estados Unidos 
como potencia del statu quo y comenzó a 
reescribir activamente las reglas de la go-

« La anarquía parecía 
haber quedado relegada, 
neutralizada por un corpus 
cada vez más amplio 
de normas jurídicas 
internacionales y un habitus 
cooperativo profundamente 
arraigado. »
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notable, con importantes esfuerzos de 
modernización en varios miembros de la 
asean (especialmente Vietnam) y en socios 
de la otan+, como Japón, Corea del Sur y, 
cada vez más, Australia. Aun así, estas in-
versiones siguen siendo modestas en com-
paración con las mejoras militares empren-
didas por Pekín.

Finalmente, grandes potencias extra-
rregionales (incluida Alemania) han incre-
mentado también su presencia en el mar de 
China Meridional mediante ejercicios con-
juntos y operaciones de libertad de navega-
ción, con el fin de defender el derecho inter-

tico (asean) hasta Taiwán, Corea del Sur 
y Japón, pasando por India, Australia y el 
Pacífico— han gestionado la nueva asertivi-
dad de Pekín mediante diversas estrategias 
de cobertura de riesgo (hedging), que inclu-
yen acuerdos bilaterales de libre comercio, 
alineaciones geopolíticas múltiples (multi- 
alignment) y una cooperación en materia de 
seguridad cada vez más profunda con Esta-
dos Unidos (Short, 2025).

Paralelamente, los actores regionales 
han incrementado significativamente sus 
inversiones en defensa: el crecimiento del 
poderío militar en toda la región ha sido 



24 DIALOGO POLÍTICO  1| 2026

nacional y las normas de comportamiento 
regionales e internacionales (Grossmann, 
2020). Las tensiones, en consecuencia, con-
tinúan en aumento.

La ofensiva china en las organizaciones 
internacionales

A nivel global, China ha desafiado de for-
ma creciente el liderazgo occidental en las 
organizaciones internacionales durante 
las dos últimas décadas. Lo ha hecho me-
diante diversas estrategias: promoviendo 
el nombramiento de funcionarios chinos 
en puestos clave de instituciones como la 
Organización Mundial de la Salud (oms) 
o la Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación y la Agricultura 
(fao); bloqueando el mecanismo de solu-
ción de controversias de la Organización 
Mundial del Comercio (omc); o asumien-
do un papel más destacado en la lucha 
mundial contra el cambio climático, tanto 
dentro como fuera del marco del Acuerdo 
de París.

Pekín también ha creado organizaciones 
paralelas, como el Banco Asiático de Inver-
sión en Infraestructuras (aiib), fundado en 
2015, que compite con el Banco Asiático de 
Desarrollo (adb), liderado por Japón desde 
1966 e inspirado en el Banco Mundial. El 
plan de Pekín de convertirse en una poten-
cia polar para 2030, su protagonismo en el 
recientemente ampliado grupo brics y en 
la Organización de Cooperación de Shan-
ghái (ocs), así como su Iniciativa de Go-
bernanza Global (ggi), también ilustran el 
creciente perfil internacional de China (La-
garda, 2025). Otros ejemplos son la ambi-
ciosa Nueva Ruta de la Seda (Belt and Road 
Initiative, bri) —posiblemente la mayor 
iniciativa de desarrollo de infraestructu-
ras de la historia— y la creciente influencia 
china en Latinoamérica, que han logrado, 

« China ha logrado definir 
una esfera de influencia 
y construir una coalición 
internacional de Estados 
afines, mientras Estados 
Unidos ha contribuido a 
socavar el orden liberal 
internacional. »
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en la economía mundial para establecer 
un nuevo orden geoeconómico más tran-
saccional y menos institucionalizado. 
La capacidad de coerción económica, 
política y militar de Washington —ma-
nifestada en el uso de aranceles como 
arma económica (India, Brasil, t-mec), 
la instrumentalización de la ayuda mi-
litar (otan, Ucrania) y las amenazas de 
intervención (México, Venezuela)— le ha 
permitido obtener concesiones de aliados 
y adversarios por igual.

sobre la base de la interdependencia eco-
nómica pero también mediante una diplo-
macia militar consistente, proporcionar a 
Pekín un grado muy alto de influencia polí-
tica en los países participantes.

El orden transaccional de Trump  
y la Internacional autoritaria

La administración de Trump, por su par-
te, reaccionó al ascenso de China utili-
zando la centralidad de Estados Unidos 
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El cambio de postura militar de Washington 
en el hemisferio occidental busca profundizar 
la doctrina Monroe y podría resultar funda-
mental si se declara la guerra a la narcoecono-
mía transnacional de forma más militarizada 
y, en un futuro quizás no tan lejano, Washin-
gton quisiera expulsar a los competidores eco-
nómicos de su esfera de influencia. El costo a 
nivel global ha sido considerable: el sistema de 
las Naciones Unidas se encuentra en desor-
den, las potencias emergentes profundizan su 
alineación múltiple al margen de Washington 
y los aliados europeos de la otan refuerzan su 
autonomía estratégica ante una posible retira-
da militar estadounidense.

Los niveles de confianza hacia Washin-
gton han caído drásticamente. Su nueva 
postura podría dejar a Estados Unidos con 
menos aliados y mayor aislamiento interna-
cional. En un mundo que avanza hacia una 
creciente multipolaridad, China ha logrado 
definir una esfera de influencia y construir 
una coalición internacional de Estados afi-
nes, mientras Estados Unidos ha contribui-
do a socavar el orden liberal internacional 
usando sus instrumentos de coerción y así 
renunciando, en la práctica, al liderazgo 
mundial (Daalder y Lindsay, 2018).

Para los europeos, esta nueva América 
seguirá siendo un socio difícil. Eso le da a 
las relaciones de los europeos con países afi-
nes en Latinoamérica y en el Indopacífico 
una importancia adicional. El apoyo cam-
biante e impredecible de la administración 
Trump a Ucrania complica las negociacio-
nes internas de la ue destinadas a reforzar 
su política de defensa, ya que los europeos 
deben asumir una porción cada vez mayor 
de la ayuda militar a Kiev. Esto ha desvia-
do la atención europea de las estrategias de 
construcción de un orden global alternati-
vo lideradas por Pekín, que, aunque menos 
urgentes, representan un reto más profun-
do y duradero para una Europa dependien-

te de un sistema multilateral eficaz.
Al mismo tiempo, Rusia ha profundiza-

do sus alianzas con China, Corea del Norte 
e Irán para sostener su guerra contra Ucra-
nia. Moscú busca crear una suerte de «In-
ternacional autoritaria», integrada por una 
alianza militar, la Organización del Tratado 
de Seguridad Colectiva (csto), con Bielo-
rrusia, Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán y 
Armenia; drones armados procedentes de 
Teherán; proyectiles de artillería norcorea-
nos; y productos de doble uso (dual use) su-
ministrados por Pekín. Angela Stent (2025) 
ha denominado crink (acrónimo de China, 
Rusia, Irán y Corea del Norte) a esta alianza 
emergente.

La reacción multinacional de Alemania 
ante la hegemonía rusa

La Zeitenwende: del incrementalismo  
al cambio radical

La respuesta alemana al auge de la llamada 
«Internacional autoritaria» se ha manifesta-
do, ante todo, en el endurecimiento de su 
postura de defensa convencional, con un 
enfoque prioritario en el flanco oriental de 
la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (otan). El presupuesto de defensa 
comenzó a incrementarse lentamente a par-
tir de 2014, tras la anexión rusa de la penín-
sula de Crimea (Sasse, 2023). No obstante, 
estas medidas graduales no bastaron para 
mejorar de forma sustancial las capacida-
des de disuasión de la Bundeswehr, que aún 
carece de elementos críticos y strategic ena-
blers (Burilkov y Rieck, 2023).

La situación cambió a finales de febrero 
de 2022 cuando, pocos días después de la 
invasión a gran escala de Ucrania, el canci-
ller Olaf Scholz declaró que Europa estaba 
viviendo una Zeitenwende —un cambio de 
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del gasto en defensa hasta alcanzar el 3,5 % 
del pib en los próximos años (83.000 millo-
nes de euros en 2024) y la reintroducción 
del servicio militar obligatorio (Bundesre-
gierung, 2025). Alemania volverá así a con-
tar con el ejército convencional más grande 
de Europa y, en caso de conflicto, se conver-
tirá en una centro logístico estratégico para 
el refuerzo del flanco oriental.

Las estrechas relaciones con Polonia bajo 
el primer ministro Donald Tusk —respalda-
das, entre otros mecanismos, por el Cuerpo 
Multinacional del Noreste en Szczecin— son 
una base sólida para esa función. Existe un 
consenso firme entre Berlín y Varsovia, es-
pecialmente en materia de defensa, de modo 
que la Zeitenwende alemana complementa el 
notable rearme polaco, también centrado en 
el flanco oriental de la otan: el presupuesto 
de defensa de Polonia pasó de 10.000 mi-
llones de dólares en 2014 a 15.000 millones 
en 2022 y alcanzó 38.000 millones en 2024 
(World Bank, 2025).

Europa refuerza su arquitectura de defensa

Fiel a su tradición de política exterior, Ber-
lín ha aprovechado su Zeitenwende para 
reforzar los mecanismos de integración eu-
ropea, impulsando tanto una postura más 

época en materia de defensa— (Bundesre-
gierung, 2022). En ese contexto, creó un fon-
do especial (Sondervermögen) de 100.000 mi-
llones de euros destinado a la reconstrucción 
de las fuerzas armadas y al restablecimiento 
de la defensa territorial. Para la Bundeswehr, 
ello implicó una transformación profunda, 
ya que llevaba casi tres décadas orientando 
su estructura, formación y equipamiento ha-
cia misiones de estabilización en el extranje-
ro (Neitzel, 2025, pp. 100-105). En el plano 
europeo, Alemania también actuó con rapi-
dez: en agosto de 2022 estableció la Iniciativa 
Europea de Escudo Aéreo (essi), concebida 
como un sistema integrado de defensa anti-
aérea y antibalística para el continente.

Brigada en Lituania y el eje Berlín-Varsovia

La expresión más visible de este cambio de 
paradigma en materia de seguridad y de-
fensa es el despliegue de una nueva brigada 
pesada en Lituania liderada por Alemania. 
Por primera vez en la historia del ejército 
alemán, tropas alemanas se estacionarán de 
forma permanente fuera del territorio na-
cional —y, significativamente, en una región 
que fue ocupada por la Wehrmacht durante 
la Segunda Guerra Mundial—. En 2026, la 
actual Presencia Avanzada Reforzada (En-
hanced Forward Presence, eFP) multinacio-
nal de la otan en Lituania se integrará en 
esta nueva brigada blindada 45. Aunque su 
despliegue reforzará la defensa de los países 
bálticos —cuyas fuerzas armadas son redu-
cidas—, persisten dudas sobre la capacidad 
de la otan para abastecerla a través del co-
rredor de Suwalki o por la vía marítima bajo 
condiciones de guerra, dada la proximidad 
de la fortaleza rusa de Kaliningrado.

El nuevo gobierno federal, encabezado 
por el canciller Friedrich Merz, ha impul-
sado un segundo fondo especial para las 
Fuerzas Armadas, un incremento sostenido 

« Por primera vez en 
la historia del ejército 
alemán, tropas alemanas 
se estacionarán de forma 
permanente fuera del 
territorio nacional, en una 
región que fue ocupada por 
la Wehrmacht durante la 
Segunda Guerra Mundial. »
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pación en estos mecanismos de socios no 
pertenecientes a la otan, la ue también 
busca fortalecer los lazos con like-minded 
partners más allá del escenario euroat-
lántico, especialmente en el ámbito tec-
nológico, lo que podría representar una 
oportunidad considerable para el sector 
europeo de defensa en el Indopacífico 
(Besch, 2025) como también, en niveles 
más bajos, en Latinoamérica.

La guerra contra Ucrania pone a prue-
ba la determinación de la otan, una alian-
za militar que ha permanecido en modo de 
paz —al menos en Europa— desde el fin 
de la Guerra Fría. El número de efectivos 
se ha reducido considerablemente, la pre-
paración operativa del equipo militar es 
limitada, los procesos de adquisición re-
sultan lentos y la producción industrial de 
defensa es insuficiente. Si bien los cambios 
recientes han sido profundos y necesarios, 
su implementación ha sido lenta, lo que 
ha llevado a algunos observadores a ha-
blar incluso de la muerte de la Zeitenwende 
(Tallis, 2024). Persisten limitaciones en la 
capacidad industrial de armamentos y en 
la contratación de personal militar, aun-
que el financiamiento ya no constituye el 
cuello de botella crítico que era antes de 
2022 (Matlé, 2025).

robusta de defensa en el seno de la ue como 
una reafirmación del papel central de Ale-
mania dentro de la otan (Rathke y Luetke-
fend, 2025). La presión estadounidense y 
las exigencias derivadas de la guerra contra 
Ucrania han llevado a los aliados europeos 
a comprometerse con aumentos sustanciales 
del gasto en defensa —hasta un 3,5 % del pib 
para defensa básica y un 1,5 % adicional para 
la infraestructura civil correspondiente—.

Este renacimiento de la otan ha coinci-
dido con otra Zeitenwende, quizás aún más 
trascendental, en la misma Bruselas. Desde 
2019, la autodenominada Comisión Geopo-
lítica, presidida por Ursula von der Leyen, 
ha fortalecido el papel de la Agencia Euro-
pea de Defensa (eda) en la planificación, in-
vestigación y desarrollo militar. También ha 
transformado la Facilidad para la Paz (epf), 
un instrumento europeo extrapresupuesta-
rio de prevención de conflictos, en un fon-
do para facilitar la compra de armamentos  
para Ucrania, ya que los tratados europeos 
prohíben el uso del presupuesto de la ue para 
propósitos bélicos. En octubre de 2023 lanzó 
la edirpa (Programa de Apoyo a la Industria 
de Defensa Europea mediante Adquisiciones 
Comunes), una ley europea para el refuerzo 
de la industria de defensa mediante la adqui-
sición en común de material militar.

En 2024 se creó el primer Comisario 
de Defensa de la ue, y en mayo de 2025 
se lanzó la Acción de Seguridad para Eu-
ropa (safe), un instrumento financiero 
supranacional destinado a acelerar la pre-
paración defensiva de los Estados miem-
bros. Este mecanismo facilita inversiones 
urgentes y estratégicas en la industria eu-
ropea de defensa, con atención prioritaria 
a las critical capabilities (European Com-
mission, 2025). No se trata de una mili-
tarización de la ue, pero sí de un cambio 
significativo en su papel como actor en la 
defensa europea. Al permitir la partici-

« Alemania se ha 
concebido a sí misma 
como una potencia civil 
(Zivilmacht): una potencia 
media benigna que, 
invierte en instituciones 
regionales y globales para 
proveer bienes públicos 
globales.»
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Redefiniendo una autoconcepción  
de política exterior

De la Zivilmacht al realismo:  
redefinir el poder alemán

Alemania necesita redefinir su autoconcep-
ción y su papel en un contexto global en el 
que las condiciones para la proyección del 
poder blando se deterioran rápidamente. 
Desde la reunificación en 1990, Berlín ha 
cultivado un nicho distintivo en las rela-
ciones internacionales: centrada en el po-
der blando y la influencia no coercitiva, ha 
privilegiado la cooperación al desarrollo, la 
diplomacia científica y la interdependencia 
económica como sustitutos funcionales de 
la política de poder.

En este marco, Alemania se ha conce-
bido a sí misma como una potencia civil  
(Zivilmacht): una potencia media benigna 
que, mediante la diplomacia, el desarrollo 
y la defensa, invierte en instituciones regio-
nales y globales para proveer bienes públi-
cos globales. Su liderazgo en la diplomacia 
climática y su condición de uno de los ma-
yores donantes de ayuda oficial al desarrollo 
son indicadores claros de este papel.

Este conjunto de herramientas de po-
lítica exterior liberal e institucionalista se 
adaptó bien a las primeras décadas tras el 
fin de la Guerra Fría y consolidó a Alema-
nia como una de las principales potencias 
económicas y políticas del mundo. No 
obstante, este éxito también reforzó una 
autoconcepción que, basada en valores de-
finidos por Berlín como universalmente 
benignos, a menudo ha derivado en un no-
table grado de moralismo.

Esta concepción de Zivilmacht, aunque 
sigue siendo válida —pues los bienes pú-
blicos globales continúan dependiendo de 
proveedores y defensores que actúan de 
forma colectiva y consensuada— resulta 

insuficiente ante la actual rivalidad entre 
grandes potencias (Maull, 2025). Para que 
el poder civil alemán mantenga su influen-
cia, su núcleo liberal-institucionalista debe 
complementarse con componentes realis-
tas más duros.

En otras palabras, el poder blando re-
quiere hoy una base de poder duro: este 
último constituye la caja de resonancia 
a través de la cual el poder blando puede 
proyectarse eficazmente en la constelación 
geopolítica actual. Otras potencias medias 
como el Reino Unido o Francia asimilaron 
esta lección hace tiempo; para las élites po-
líticas y la sociedad civil alemanas, sin em-
bargo, supone una renegociación profunda 
de los valores e intereses que orientan su 
política exterior. En este contexto, la gue-
rra en Ucrania ha abierto efectivamente 
la puerta a una auténtica Zeitenwende, un 
cambio de paradigma fundamental en la 
política de defensa alemana.

Solidaridad estratégica  
con el Occidente ampliado

Ante las coaliciones iliberales y las asocia-
ciones autoritarias como crink, las inver-
siones de Alemania en defensa deben en-
tenderse también como una contribución al 
reparto global de cargas dentro de la otan, 

« El poder blando 
requiere hoy una base de 
poder duro: este último 
constituye la caja de 
resonancia a través de la 
cual el poder blando puede 
proyectarse eficazmente. »
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lo que permite a otros aliados concentrarse 
en el Indopacífico. Estas acciones funcionan 
además como señales de compromiso hacia 
los socios de la otan+ en esa región (allian-
ce signalling), es decir, de solidaridad estra-
tégica, reforzadas por una mayor —aunque 
no agresiva— presencia de las fuerzas ar-
madas alemanas.

La idea de la solidaridad estratégica en 
un Occidente ampliado también es una guía 
útil para la política alemana hacia América 
Latina: ni Alemania ni Europa podrán des-
empeñar un papel destacado en materia de 
política de seguridad en la región, ya que la 
cooperación militar con Estados Unidos —
excepto en Cuba, Nicaragua y Venezuela— 
está muy institucionalizada y, a pesar de la 
retórica antiamericana que resurge periódi-
camente, parece ser generalmente aceptada.

El potencial de cooperación con los eu-
ropeos se encuentra en los ámbitos de las 
materias primas estratégicas —especial-
mente el litio y las tierras raras—, el co-
mercio y la tecnología. Teniendo en cuenta 
el poder económico de China en América 
Latina y la dependencia europea de los 
productos preliminares chinos para alcan-
zar su autonomía tecnológica, el acuerdo 
de libre comercio de la ue con el Mercosur 
ya no parece ser una expresión de una aso-
ciación basada en valores comunes entre 
dos regiones democráticas del mundo, sino 
más bien un proceso pragmático de reduc-
ción del riesgo geoeconómico para ambas 
regiones (de-risking).

América Latina y el Caribe contribuye a 
la resiliencia económica, tecnológica y, en 
última instancia, también militar del Occi-
dente ampliado. En mi opinión, esto debería 
incluir una mayor cooperación en materia 
de armamento con los Estados de América 
Latina que estén interesados en una aso-
ciación para la modernización militar. Se 
necesitaría, al menos, una liberalización de 

la política alemana de exportación de arma-
mento, como en el caso del Indopacífico.

Alianzas globales para un mundo 
anárquico

A pesar de sus deficiencias, la Zeitenwende 
es también un hito crucial en las relaciones 
exteriores alemanas, ya que puede revitali-
zar el poder duro alemán no solo en el mar-
co europeo y atlántico, sino también a nivel 
global, donde podría amplificar su tradicio-
nal poder blando.

Al igual que los nuevos alineamientos 
internacionales en curso, este replantea-
miento realista también debe tener una 
perspectiva genuinamente global: requiere 
redefinir las alianzas de Alemania, comple-
mentando las tradicionales —basadas en 
valores compartidos en el marco del G7 y 
sus socios democráticos— con alianzas más 
transaccionales con países afines en otras 
regiones, especialmente en Latinoamérica 
y en el Asia-Pacífico, donde se concentran 
muchos de los stakeholders del orden libe-
ral internacional.

Aunque Alemania quizá no pueda ofre-
cer marcos de cooperación equivalentes al 
aukus (alianza de seguridad Australia-Rei-
no Unido-Estados Unidos) —en el cual Es-
tados Unidos transfiere tecnología de sub-
marinos nucleares a Australia—, este nuevo 

« Puede que el mundo 
se esté volviendo más 
anárquico, pero, como 
decía Alexander Wendt 
(1992), la anarquía sigue 
siendo lo que los Estados 
hacen de ella. »



32 DIALOGO POLÍTICO  1| 2026

Bundesregierung. (2025). Regierung-
serklärung des Bundeskanzlers Frie-
drich Merz zur neuen Bundesregierung 
vor dem Deutschen Bundestag am 14. 
Mai 2025. https://www.bundesre-
gierung.de/breg-de/suche/regierung-
serklaerung-von-bundeskanzler-frie-
drich-merz-2347888 .

Burilkov, A., y Rieck, Ch. E. (2023). Vor-
bereitet auf die Zeitenwende? Die Ein-
satzbereitschaft der Bundeswehr offen-
bart große Defizite. sirius - Zeitschrift 
für Strategische Analysen, 7(1), 51-71.

Daalder, I. H., y Lindsay, J. M. (2018). The 
Empty Throne. America’s Abdication of 
Global Leadership, PublicAffairs.

European Commission. (2025). safe: 
Security Action for Europe. https://
defence-industry-space.ec.europa.eu/
eu-defence-industry/safe-security-ac-
tion-europe_en

Grossmann, D. (2020). Military Build-up 
in the South China Sea. En L. Bushynski 
y D. T. Hai (Coords.), The South China 
Sea. From a Regional Maritime Dispute 
to Geopolitical Competition (pp. 182-
200). Routledge.

Legarda, H. (2025). Beijing Showcases 
its Global Order Pitch. Internationale 
Politik Quarterly, 4. https://ip-quarter-
ly.com/en/beijing-showcases-its-glo-
bal-order-pitch

Masala, C. (2025). Weltunordnung. Die 
globalen Krisen und die Illusionen des 
Westens (9.ª ed.). C. H. Beck. 

Matlé, A. (2025). German Conventional 
Defense Capabilities and Capacity. En J. 
R. Deni y J. D. Rathke (Coords.), As-
sessing the Zeitenwende: Implications for 
Germany, the United States, and Transat-
lantic Security (pp. 29-38). us Army War 
College Press.

Maull, H. W. (2007). Deutschland als Zivil-
macht. En S. Schmidt, G. Hellmann y R. 

enfoque exige repensar las herramientas de 
su política exterior y adoptar una mirada 
más realista: rediseñar las políticas de ayu-
da, de ciencia y tecnología, y de exportación 
militar para ofrecer una cooperación más 
atractiva en las áreas prioritarias para sus 
socios. Muchas de estas lecciones deberán 
integrarse —y de hecho ya comienzan a ha-
cerlo— en el replanteo estratégico en Bruse-
las, la otan y la Unión Europea.

Los principales aliados no pertenecien-
tes a la otan (major non-nato allies), como 
Japón o Australia, y también Argentina o 
Brasil, merecen una atención mucho ma-
yor de Berlín y Bruselas, ya que se encuen-
tran en la primera línea de la competencia 
entre las grandes potencias. Esto requiere 
una base de poder duro alemán más pro-
nunciada: eficaz en términos militares, des-
plegable a escala global y cooperativa, es 
decir, integrada en estructuras de alianzas 
y asociaciones internacionales. Puede que 
el mundo se esté volviendo más anárquico, 
pero, como decía Alexander Wendt (1992), 
la anarquía sigue siendo lo que los Estados 
hacen de ella. •
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subnacional. Como lo ha mostrado la lite-
ratura sobre enclaves autoritarios (Garre-
tón, 2010; Benton, 2012), en muchos países 
persistieron reglas del pasado autoritario 
o territorios controlados por caciques o 
partidos hegemónicos que mantuvieron in-
tactas sus prácticas autoritarias. En Chile, 
por ejemplo, las senadurías vitalicias o el 
sistema electoral binominal dificultaron el 
avance democrático. Mientras que, en Mé-
xico, estados como Veracruz o el Estado de 
México permanecieron bajo el control del 
partido dominante incluso después de la 
alternancia política del 2000.

Aun con esas limitaciones, la región 
vivió lo que muchos describieron como 
la fiesta democrática latinoamericana. 
Durante la primera década del siglo xxi, 
las elecciones se multiplicaron, los de-
rechos políticos se expandieron y la de-
mocracia electoral pareció consolidarse. 
Sin embargo, debajo de esa superficie 
comenzaban a asomarse signos preo-
cupantes: en países como Venezuela, 
Nicaragua o Bolivia, los líderes electos 
democráticamente empezaron a concen-
trar poder, debilitar contrapesos y ero-
sionar las instituciones que sostenían el 
equilibrio democrático.

Introducción

Los autoritarismos están de regreso en 
América Latina. Hoy más países se han 
embarcado en transiciones hacía gobiernos 
menos pluralistas. Sin embargo, conviene 
preguntarse —ante la resiliente y prolon-
gada presencia del régimen cubano— si 
en realidad alguna vez se fueron. Los años 
setenta marcaron una época oscura para 
la región, dominada por regímenes auto-
ritarios (militares, sultanísticos o civiles) 
que impusieron, desde la derecha, el orden 
a costa de la represión y el silencio social. 
Revolucionarios radicalizados en modo 
guerrilla y Reaccionarios represivos con 
expresión castrense asaltaron, desde los 
extremos de las coordenadas políticas e 
ideológicas, a las frágiles repúblicas hispa-
noamericanas.

Ese panorama comenzó a transformarse 
con la llamada tercera ola de democratiza-
ciones en los años ochenta, que trajo con-
sigo esperanzas de apertura, pluralismo y 
libertades políticas. Sin embargo, el pro-
ceso tuvo límites claros: las transiciones 
fueron esencialmente nacionales y no lo-
graron modificar del todo las estructuras 
institucionales o aquellas arraigadas a nivel 

Este artículo analiza las variedades de autoritarismos que se han 
expandido en América Latina en el marco de la tercera ola de auto-
cratización y de la reconfiguración del nuevo orden mundial, en el 
que se evidencia un desplazamiento de la promoción de la demo-
cracia hacia la tolerancia o promoción de gobiernos autocráticos.
–
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Viejas prácticas, nuevas formas

Hoy, América Latina vive un momento de 
tensión derivado de tendencias regionales 
y globales entre la autocratización (Wiatr, 
2019; Croissant y Tomini, 2024), la erosión 
democrática y la resiliencia de algunos regí-
menes, como lo muestra el reciente Informe 
2025 del proyecto Varieties of Democracy 
(Nord et al., 2025). El desencanto ciudada-
no, la desigualdad persistente y la incapaci-
dad de los gobiernos democráticos para res-

« En varios países, 
las viejas prácticas 
autoritarias se han 
reconfigurado bajo 
nuevas formas que 
usan las reglas de 
la democracia para 
subvertirla. »
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Estas transformaciones no pueden en-
tenderse al margen del nuevo contexto in-
ternacional: la democracia latinoamericana 
enfrenta hoy desafíos que trascienden las 
fronteras nacionales. La reconfiguración 
del orden geopolítico global —con el as-
censo de potencias autoritarias como Rusia 
y China, la crisis de un liderazgo democrá-
tico en Estados Unidos y el debilitamien-
to del multilateralismo— ha erosionado el 
marco de incentivos y apoyos que en los 
años noventa favoreció la expansión demo-

ponder a las demandas sociales han abierto 
el camino al retorno de liderazgos autorita-
rios o populistas. En varios países, las viejas 
prácticas autoritarias se han reconfigurado 
bajo nuevas formas que usan las reglas de la 
democracia para subvertirla: manipulación 
de las reglas electorales, ataques a la libertad 
de prensa, subordinación del poder judicial 
y desmantelamiento de los mecanismos de 
rendición de cuentas. Los casos de El Salva-
dor, Nicaragua y Venezuela son los más evi-
dentes, aunque no los únicos.

« Comprender la 
naturaleza evolutiva de la 
ia es crucial para diseñar 
marcos de gobernanza 
que permitan gestionar su 
impacto. »
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rales y el debilitamiento de las instituciones 
multilaterales han configurado un entorno 
propicio para que los liderazgos autorita-
rios latinoamericanos encuentren respaldo, 
legitimación o margen de maniobra para 
subvertir las instituciones de la democracia 
con un manto de legalidad y montarse en lo 
que algunos académicos han denominado la 
tercera ola de autocratización (Lührmann y 
Lindbert, 2021).

De las dictaduras reaccionarias a las tran-
siciones democráticas y las nuevas formas 
de autocratización

Como lo han mencionado diferentes au-
tores (Mainwaring y Pérez-Liñán, 2013), 
el triunfo de la Revolución cubana detonó 
un proceso de radicalización en amplios 
sectores de las clases medias urbanas, cír-
culos intelectuales y organizaciones de 
izquierdas, quienes identificaron al impe-
rialismo estadounidense, las oligarquías 
latinoamericanas y buena parte de las 
clases e instituciones políticas nacionales 
como representantes de un orden reaccio-

crática. Los programas de promoción de 
la democracia se han debilitado, mientras 
que los que promueven la tolerancia del au-
toritarismo y una agenda iliberal son cada 
día más visibles. En este escenario, las de-
mocracias latinoamericanas luchan no solo 
contra sus viejos fantasmas internos, sino 
también contra un entorno global cada vez 
menos favorable para la democracia.

En ese contexto, este artículo traza un 
brevísimo recorrido histórico del autori-
tarismo en América Latina desde la déca-
da de 1970 hasta la actualidad, mostrando 
cómo, lejos de desaparecer, este se ha trans-
formado y ha adoptado nuevas formas y 
estrategias. Inicia con el autoritarismo de 
derecha que dominó la región en los años 
setenta y principios de los ochenta, carac-
terizado por dictaduras militares y regíme-
nes represivos. Aun con la ola democrati-
zadora que siguió, el texto argumenta que 
el autoritarismo nunca se fue del todo, pues 
sobrevivió en enclaves subnacionales don-
de perduraron viejas estructuras de poder 
local. Así, entre 1980 y 2000, la expansión 
democrática y la diversidad de regímenes 
políticos dieron paso a una etapa de coe-
xistencia entre prácticas democráticas y la 
reconfiguración del autoritarismo. Duran-
te la primera década del siglo xxi, el op-
timismo democrático convivió con nuevas 
modalidades de concentración del poder, 
especialmente en gobiernos de izquierda, 
que comenzaron a socavar las reglas de este 
régimen político.

Finalmente, entre 2020 y 2025 se iden-
tifica una gama de autoritarismos en la re-
gión: ya no hay un solo modelo ni una úni-
ca ideología que lo sostenga, sino múltiples 
expresiones —de derecha, izquierda y otras 
indefinidas— que emergen en estrecha co-
nexión con el nuevo (des)orden geopolítico 
global. En efecto, la erosión del liderazgo 
occidental, la difusión de narrativas ilibe-

« Durante la primera 
década del siglo xxi, el 
optimismo democrático 
convivió con nuevas 
modalidades de 
concentración del 
poder, especialmente en 
gobiernos de izquierda, 
que comenzaron a socavar 
las reglas de este régimen 
político. »



39EL FIN DEL ORDEN

Figura 1. Índice de democracia electoral 2002

Figura 2. Índice de democracia electoral 2024

Fuente: V-Dem Data, versión 1.5.

Fuente: V-Dem Data, versión 1.5.

nario a derrocar. En respuesta, las fuerzas 
armadas de dichos países, con apoyo de 
la burguesía y amplios sectores medios e 
incluso populares, realizaron golpes de 
Estado y procesos de colaboración trasna-

cional, para reprimir lo que consideraban 
amenaza subversiva. La instauración de 
los llamados regímenes de seguridad na-
cional, con su carga de asesinatos y repre-
sión, marcaron la década de los setenta.
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Para mediados de la década de los ochen-
ta y hasta inicios de los noventa, los regíme-
nes militares y guerras civiles dieron paso, 
como resultado de una mezcla de luchas 
sociales y acuerdos políticos, a procesos de 
transición democrática y acuerdos de paz, 
que introdujeron las instituciones y pro-
cesos poliárquicos, los derechos humanos, 
como horizontes de acción política legítima 
para el desarrollo nacional.

Con el trasfondo de los acuerdos de 
Contadora (Centroamérica), la tercera 
ola de democratización llegó a América 
Latina con el regreso de gobiernos civiles 
en el Cono Sur. Argentina (1983), Brasil y 
Uruguay (1985), Paraguay (1989) y Chile 
(1990) comenzaron a abrir la cortina de 
la esperanza a gobiernos fundados en el 
respeto a los derechos y las libertades, que 
pusieran límites a las voliciones de líderes 
de concentrar el poder en un solo grupo.

Así, en su mejor época —al inicio del 
siglo xxi— América Latina se cubrió de 
gobiernos con democracias electorales 
que tenían entre 0,5 y 0,87 puntos en una 
escala que va del 0 a 1, donde 0 (color rojo 
en mapas de la figura 1) significa ausencia 
de democracia electoral y 1 (morado in-
tenso) un país donde el ideal de la demo-
cracia electoral se ha alcanzado completa-
mente. Como se aprecia en el mapa 1 de la 
figura 1, solo Cuba está en rojo, mientras 
que la mayoría de países latinoamericanos 
tiene algún tipo de morado.

Esta fase de recuperación democráti-
ca (1980-2000) estuvo acompañada por 
el debilitamiento del Estado derivado de 
las políticas neoliberales, lo que generó 
una paradoja: mientras se ampliaban la 
ciudadanía civil y política, la ciudadanía 
social y el Estado protector se estancaban 
o retrocedían. Este desajuste tendería a 
alimentar el desencanto ciudadano con la 
democracia y a abrir el camino a la elec-
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Las autocracias «revolucionarias»  
se articulan en la región

Durante la segunda década del siglo xxi, se 
reforzó además otra tendencia clara: las au-
tocracias de Cuba, Nicaragua y Venezuela 
mostraron una consolidación creciente y un 
cierre progresivo del espacio político y cívi-
co. Esta evolución se observó en el control 
del régimen y el asedio constante a la socie-
dad civil.

Estas autocracias «revolucionarias» tam-
bién lograron una articulación regional efec-
tiva. Mantienen vínculos activos en espacios 
como el Foro de Sâo Paulo y el Grupo de 
Puebla, y establecen alianzas tanto con po-
tencias autoritarias globales —como Rusia, 
China y Turquía— como con gobiernos de-
mocráticos latinoamericanos afines, inclu-
yendo a Colombia, Brasil y México, además 
de partidos y movimientos ideológicamente 
cercanos. En el espectro político de derecha 
no existe una red equivalente en términos de 
alcance e influencia.

En el plano intelectual, la izquierda 
autoritaria también goza de un apoyo ar-
ticulado. Cuenta con respaldo organizado 
desde instituciones como el Consejo La-
tinoamericano de Ciencias Sociales, así 
como con un apoyo espontáneo, refleja-
do en la sobrerrepresentación de esta co-

ción de liderazgos populistas o abierta-
mente autoritarios.

Expectativas no colmadas

Así, con el tiempo las elecciones y la nueva 
institucionalidad democrática no fueron 
suficientes para colmar las expectativas de 
la ciudadanía en torno a la democracia. En 
varios países se comenzó a votar entusias-
tamente al autoritarismo. El arranque del 
nuevo siglo (2000-2010) mostró la coexis-
tencia entre esa democracia en expansión 
(cuyo símbolo mayor fue la aprobación de 
la Carta Democrática Interamericana y 
las presiones en la oea contra el populis-
mo autoritario y neoliberal de Fujimori) 
y la irrupción de liderazgos autodefinidos 
progresistas (Hugo Chávez, Evo Mora-
les, Rafael Correa, Lula da Silva, Néstor 
y Cristina Kirchner) que, sin embargo, 
avanzaron hacia la reconfiguración del 
autoritarismo bajo el modelo de gobiernos 
del pueblo.

El cambio de ruta inició a sentirse con 
más fuerza en la región a partir del 2010 
con un claro proceso de autocratización 
liderado por gobiernos de izquierda en 
Bolivia, Nicaragua y Venezuela, los que 
usando las elecciones y las instituciones 
democráticas comenzaron a cambiar las 
reglas del juego, marginar a la oposición, 
capturar las Cortes y concentrar el poder 
en el Ejecutivo. Esta tendencia ha sido re-
plicada por otros liderazgos en América 
Latina como Rafael Correa en Ecuador, 
Nayib Bukele en El Salvador, Andrés Ma-
nuel López Obrador en México (mapa de 
la figura 1). Ya no hubo golpes de Esta-
do ni tanques en las calles, solo cambios 
constitucionales y el uso o manipulación 
de las instituciones para ratificar el apoyo 
electoral de las mayorías.

« El nuevo (des)orden 
mundial se caracteriza 
por la competencia entre 
modelos políticos y por 
la normalización de 
regímenes autoritarios 
como actores legítimos en 
la escena global. »
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que responder a una orientación ideológica 
específica, estos regímenes comparten una 
lógica iliberal que busca erosionar las nor-
mas democráticas desde dentro, utilizando 
las propias reglas de la democracia. Estas 
variedades de autoritarismos implican, por 
tanto, la puesta en marcha de estrategias, 
discursos y justificaciones legales, desde la 
izquierda y la derecha, para instalar gobier-
nos que restringen el pluralismo, la inde-
pendencia judicial y las libertades civiles.

Tanto en el norte como en el sur glo-
bal, figuras como Donald Trump, Viktor 
Orbán, Nayib Bukele, Javier Milei, Nicolás 
Maduro, Daniel Ortega o Andrés Manuel 
López Obrador comparten una narrativa 
antipolítica que deslegitima y erosiona las 
instituciones representativas, cuestiona los 
contrapesos y desprecia el pluralismo. Así, 
el autoritarismo del siglo xxi se reviste de 
legitimidad popular, constitucionalidad y 
adopta formas híbridas que combinan pro-
cedimientos democráticos con prácticas 
iliberales.

Este escenario se ha reforzado con la 
pérdida de hegemonía de Estados Unidos 
y la conquista global emprendida por go-
biernos con tradición autoritaria como los 
de China y Rusia, lo que ha fragmentado 
el orden internacional liberal que desde la 
posguerra fría había sostenido y promo-
vido la expansión democrática. El nuevo 
(des)orden mundial se caracteriza por la 
competencia entre modelos políticos y por 
la normalización de regímenes autoritarios 
como actores legítimos en la escena global. 
Con Trump en el poder, Estados Unidos 
ya no aparece como promotor de la demo-
cracia en regiones como América Latina; 
por el contrario, hay una colaboración con 
gobiernos autoritarios como el de Bukele e 
iliberales como el de Milei, o identificación 
plena con causas golpistas como la de Jair 
Bolsonaro en Brasil.

rriente en la academia y el campo cultural 
(Grundberger, 2024). En conjunto, estas re-
des superan en capacidad de articulación y 
consistencia a iniciativas como la Atlas Ne-
twork, vinculada a libertarios, populismos 
y autoritarismos de derecha.

No se plantea aquí que un autoritarismo 
sea preferible a otro; sostener eso carecería 
de base ética e ideológica. Sin embargo, es 
evidente que las autocracias de izquierda 
hoy cuentan con mayores ventajas de coor-
dinación en los planos global, regional, in-
telectual y social.

Variedades de autoritarismo  
y nuevo orden mundial

América Latina muestra hoy una variedad 
de autoritarismos que van desde autocra-
cias cerradas a regímenes que transitan a 
modelos de autoritarismo competitivo o 
electoral de izquierda y de derecha. Estas 
variedades de autoritarismos pueden en-
tenderse como un fenómeno contempo-
ráneo caracterizado por la coexistencia y 
expansión de múltiples formas de gobierno 
autoritario que persiguen un mismo fin in-
dependientemente de su ideología: la con-
centración del poder y el debilitamiento de 
los contrapesos institucionales. Así, más 

« Ninguna ideología, 
ya sea de derecha o de 
izquierda, al encarnar 
en regímenes y agendas 
políticas concretas puede 
reclamar para sí una 
legitimidad democrática 
absoluta. »
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Autoritarismo y democracia

El autoritarismo es, como la democracia, 
parte del adn político de las sociedades. 
No existe en la historia humana un desti-
no predeterminado que consagre la inevi-
tabilidad de una u otra forma de concebir 
y ejercer el poder. Tampoco superioridad 
de uno u otro ismo legitimador de aquel. 
El análisis de la dimensión ideológica del 
autoritarismo, como proponen Freeden y 
Stears (2013), y más recientemente Sajó, 
Uitz y Holmes (2022), sugiere evaluar cual-
quier ismo concreto a partir de tres niveles 
interrelacionados. El primero es el nivel 
normativo, que se refiere a los fines procla-
mados por la ideología: los grandes ideales, 
valores políticos y metas que definen pú-
blicamente la causa. El segundo es el nivel 
pragmático, centrado en los medios elegi-
dos para alcanzar esos fines, lo que implica 
examinar agendas, estrategias, recursos y 
actores movilizados en la ejecución de los 
programas ideológicos. Finalmente, el ni-
vel histórico permite valorar los resultados 
concretos obtenidos por los promotores de 
la ideología, considerando en qué medida 
hubo coherencia entre medios y fines a lo 
largo del proceso, y qué consecuencias de-
jaron ex post en las personas y comunida-
des afectadas.

En cualquiera de los tres niveles —nor-
mativo, pragmático e histórico—ninguna 
ideología, ya sea de derecha o de izquierda, 
al encarnar en regímenes y agendas políticas 
concretas puede reclamar para sí una legiti-
midad democrática absoluta. Si bien en go-
biernos de derecha e izquierda moderadas el 
desarrollo institucional puede resultar proble-
mático —como lo ilustran las deficiencias de 
los casos Mauricio Macri y Lula da Silva, por 
ejemplo—, en sus versiones extremas el pro-
greso democrático es inexistente. Los casos de 
Bukele y Maduro lo demuestran con claridad.

La normalización del autoritarismo

Durante la última década y media se ha in-
tentado normalizar el autoritarismo como 
una forma de gobierno viable, eficaz y legí-
tima. Esta normalización se ha extendido a 
través de diversas ideologías políticas y na-
rrativas mediáticas con amplio alcance.

Desde la derecha y desde la izquierda, en 
sus versiones iliberales o antiliberales, es-
tas corrientes autoritarias suelen compartir 
ciertos tópicos comunes, adaptándolos a su 
contexto. Entre ellos destacan: a) la invoca-
ción a la soberanía nacional, encarnada en 
el Estado o el gobierno, supuestamente ame-
nazada por el avance del globalismo, el pro-
gresismo o el neoliberalismo; b) la apuesta 
por nuevo orden mundial contrapuesto a los 
actores, valores e instituciones del orden li-
beral; y c) la deslegitimación constante de 
los principios, el funcionamiento y los resul-
tados de las democracias liberales, presenta-
das como inferiores frente a una gobernanza 
autoritaria que consagra la superioridad de 
un liderazgo, una organización o una idea 
única y excluyente.

En el actual contexto, los diferentes go-
biernos latinoamericanos aprovechan la 
fragmentación global para diversificar sus 
alianzas. La búsqueda de apoyo económico, 
tecnológico y político en países como Chi-
na o Rusia otorga a estos regímenes mayor 
margen de maniobra frente a las presiones 
internacionales en materia de derechos hu-
manos y democracia. Este reacomodo de 
vínculos internacionales no solo refleja una 
estrategia pragmática, sino también una in-
serción en un mundo donde la democracia 
liberal ha dejado de ser el único horizonte 
de legitimidad.

De esta manera, el auge autoritario en 
América Latina se inscribe en un orden glo-
bal con menos referentes democráticos en 
los cuales apoyarse. Este proceso renueva 
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tendencias de vieja data, inscritas en el adn 
de la pugna secular (Fung, Moss y Westad, 
2024) entre las democracias y sus enemigos. 
Frente a semejante panorama —muy diferen-
te a los de 1933, 1974 o 1989—, articular una 
solidaridad transideológica de las izquierdas 
y derechas moderadas, reunidas para la de-
fensa de la democracia y el enfrentamiento a 
cualquier actor, discurso o proceso autocrati-
zador (del ismo que sea) es, intelectual y cívi-
camente, la posición correcta. •
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Durante gran parte del siglo xx, la democra-
cia en América Latina fue asediada por dic-
taduras militares que irrumpían mediante 
golpes de Estado estruendosos, al compás de 
botas y tanques. Hoy, en pleno siglo xxi, el 
deterioro democrático ocurre de manera más 
silenciosa y, paradójicamente, legitimada: ya 
no son los militares quienes irrumpen, sino 
los propios ciudadanos que, a través de las 
urnas, eligen líderes narcisistas que transfor-
man la política en un proyecto personalista.

La democracia ya no muere en la oscuri-
dad de los cuarteles, sino en medio de aplau-
sos, campañas virales y promesas de salva-
ción nacional. Y aunque ya no abunden los 
golpes militares, sí hay políticos, candidatos 
y partidos que reivindican procesos dictato-
riales de manera abierta y sin tapujos, y ba-
nalizan los genocidios encabezados por las 
dictaduras latinoamericanas, como en el caso 
de Argentina o de Chile.

En estos tiempos presenciamos, además, 
una tendencia en distintas sociedades del 
mundo que votan con fe ciega a líderes de 
una nueva derecha que prometen un paraíso 
en la tierra, orden, mano dura y el retorno a 
los valores de Occidente —un Occidente que 
remite, en realidad, al de la Edad Media o al 
de los años cincuenta del siglo pasado, cuan-
do la religión atravesaba la política de pies a 
cabeza.

Con ese espejo retrovisor moral, figuras 
narcisistas y populistas llegan al poder con el 
proyecto de vaciar la democracia y convertir-
la simplemente en un mecanismo para ellos 
—y únicamente ellos— llegar al poder y lue-
go mantenerse en él. El ejemplo más claro es 
el de Viktor Orbán en Hungría, ídolo de los 
distintos personajes que acompañan a la nue-
va derecha en ascenso, que puso en marcha 
un proyecto político, social y cultural titulado 
democracia iliberal. El resultado es la consoli-
dación de un tipo de liderazgo narcisista que 
desprecia los límites, se alimenta del conflicto 
y transforma la política en un espejo que solo 
refleja su propia imagen: violencia, ira, inse-
guridad, bronca, ganas de destruirlo todo.

Los mesías electos

A las autocracias y teocracias en desarrollo 
les bastan las urnas, el descontento social 
y un ejército de trolls en redes sociales. Los 
mesías electos llegan con un discurso que 
mezcla indignación y promesas de un pasa-
do mejor, pero el verdadero cambio empieza 
por desmontar aquello que podría limitar su 
poder: Parlamentos incómodos, jueces inde-
pendientes, medios críticos, opositores. El 
orden se convierte en excusa para legitimar 
la concentración de poder, y lo más grave es 

El auge iliberal y la construcción del narcisismo político no repre-
sentan un accidente ni una simple reacción al «exceso» de moder-
nidad. Son la forma contemporánea del viejo despotismo: una com-
binación de mitología nacionalista, moralismo punitivo, ingeniería 
institucional y espectáculo digital..
–
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de poder: impide acuerdos, destruye puentes 
y justifica medidas autoritarias bajo el pretex-
to de «defender al pueblo».

En ese proceso, las instituciones dejan 
de ser garantes de derechos para convertirse 
en obstáculos. El Congreso es pintado como 
un nido de corruptos; la justicia, como una 
trama de jueces vendidos; los organismos de 
control, como burocracias inútiles; y el ejer-
cicio del periodismo como una persecución 
personal hacia el líder del culto político. La 
meta es clara: concentrar el poder en el líder y 
vaciar de contenido cualquier estructura que 
pueda limitarlo. El que disiente es silenciado, 
escrachado o judicializado. Ya no se discuten 
ideas: se eliminan voces. La arquitectura de-
mocrática permanece, pero sin cimientos.

Nada de esto sería posible sin una parte 
de la sociedad dispuesta a aplaudirlo. No hay 
autoritarismo sin audiencia. Una porción de 
ciudadanos, movida por el miedo, la frustra-
ción o la fatiga, acepta el látigo como remedio 
a la incertidumbre. Otra, directamente, lo ce-
lebra. El problema no es solo la debilidad de 
las instituciones, sino la pérdida de la cultura 
democrática. Hemos olvidado que la demo-
cracia no es solo votar: es aceptar límites al 
poder, convivir con el disenso, proteger los 
derechos humanos alcanzados, incluso de 
quienes no piensan o viven como uno. Sin 

que muchas sociedades lo compran. La po-
lítica, con una marcada tendencia hacia las 
autocracias, se reconfigura bajo una lógica 
amigo-enemigo en la que toda disidencia es 
traición, y la democracia, una debilidad.

El perfil de estos nuevos autoritarismos, 
también ejemplificados a la perfección en la 
figura de Donald Trump, comparte rasgos in-
confundibles: son políticos personalistas que 
no gobiernan con propuestas y consensos, 
sino con narrativas mesiánicas y discursos 
de odio que, muy rápidamente, se convierten 
en crímenes de odio. El político narcisista no 
escucha: dicta. No negocia: impone. Las re-
des sociales se convierten en su escenario fa-
vorito, donde cada discurso, cada gesto, cada 
provocación está diseñada para maximizar 
la atención y la adoración que rellena su ego 
roto y alimenta la destrucción del otro, del 
enemigo. En este ecosistema, los datos y los 
derechos humanos importan menos que los 
likes, y la república cede ante el espectáculo 
grotesco que invoca inquisiciones o imposi-
ciones morales a través del poder.

Esta maquinaria política necesita con-
flicto permanente. La calma es enemiga del 
liderazgo narcisista, porque en ausencia de 
crisis su figura pierde relevancia. Por eso se 
fabrican enemigos, se exageran amenazas y 
se inflama la polarización. La democracia es 
convertida así en un campo de batalla entre 
bandos irreconciliables, donde el adversario 
ya no es alguien con ideas distintas, sino un 
enemigo que debe ser derrotado o eliminado 
del espacio público.

Nosotros, los buenos

El discurso se simplifica al extremo: nosotros, 
los buenos, la gente de bien, los verdaderos 
nacionales, contra ellos, la casta, los traidores, 
los antipatria, los parásitos mentales. Esta di-
visión no es un accidente, sino una estrategia 

« Figuras narcisistas y 
populistas llegan al poder 
con el proyecto de vaciar 
la democracia y convertirla 
simplemente en un 
mecanismo para ellos 
—y únicamente ellos— 
llegar al poder y luego 
mantenerse en él. »
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lidad, es un sistema de gobierno que se basa 
en que el poder proviene de la gente, de los 
habitantes de un territorio, quienes partici-
pan en la toma de decisiones del gobierno a 
través del voto directo o mediante represen-
tantes que se eligen. Hay distintas formas de 
democracia —la directa, la representativa, los 
sistemas mixtos— y hoy incluso se habla de 
democracia iliberal.

La democracia moderna está basada en 
el sufragio universal, que permite a todos los 
ciudadanos votar sin importar su género, su 
estatus económico o el color de piel. Lo que 
podemos llamar Estados democráticos son 
sistemas hoy cimentados sobre los derechos 
humanos y civiles, protegidos y establecidos 
en una constitución como un acuerdo que 
pauta las relaciones entre la sociedad y el go-
bierno, y un conjunto de normas que regulan 
al gobierno, establecen los derechos de los 
ciudadanos, explican cómo se divide el poder 
y qué protecciones tienen los ciudadanos.

Sin embargo, el arco histórico enseña que 
la democracia no nació perfecta ni inclusiva. 
Como sostienen Franklin y Higginbotham 
(2010), Jefferson, la persona que sostenía que 
«todos los hombres son iguales», fue propie-
tario de cientos de esclavos y trató de una ma-
nera atroz a las personas negras. Los autores 
describen que «la esclavitud en Estados Uni-
dos ha sido siempre la gran herida del pecado 
original, una cicatriz de arriba abajo en lo que 
es un cuerpo para ser admirado y emulado». 

Poder y sociedad

La persecución a quienes se oponían a las po-
líticas segregacionistas fue una advertencia 
para Estados Unidos sobre su doble moral, 
puesto que, a pesar de promover una idea de 
democracia que establece que todas las per-
sonas son iguales, reprimía los derechos de 
sus propios ciudadanos.

esa memoria, los experimentos autoritarios 
siempre parecen atractivos… hasta que es de-
masiado tarde.

Reaprender la democracia liberal exige 
reconocer que no es un estado natural, sino 
una construcción frágil —porque debe ser 
cuidada— que se sostiene en reglas, tole-
rancia y participación activa. Defenderla 
implica también desactivar el narcisismo 
político, y eso requiere una ciudadanía más 
exigente, más crítica y menos adicta al mito 
del salvador.

No necesitamos mesías que encarnen la 
nación; necesitamos instituciones sólidas, 
prensa libre y responsable, acabar con el 
bullying desde la política y los discursos de 
odio, sociedades dispuestas a abandonar el 
pensamiento mítico y políticos que compren-
dan que el poder no les pertenece.

Formas de la democracia

Todo ello obliga a precisar de qué hablamos 
cuando hablamos de democracia. La demo-
cracia no es una ideología, eso está más que 
claro. Implica la capacidad de discutir ideo-
logías en un marco de tolerancia, necesaria-
mente sin poner en riesgo las condiciones 
básicas de ese diálogo. La democracia, en rea-
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«Decadencia cultural»

En ese marco conceptual, la propuesta de 
democracia iliberal de Viktor Orbán con-
siste en la elección de un déspota que im-
pone su criterio nacionalista, xenófobo, 
homófobo y conspiranoico, y arrasa a vo-
luntad con las instituciones democráticas. 
Sería así una especie de despotismo demo-
crático, con aliados en otros países que, 
además, proclaman que todo es «por la de-
fensa de la libertad», para lo cual plantean 
la existencia de determinadas amenazas y 
peligros que estarían poniendo en jaque la 
«civilización occidental».

Son quienes forman parte del entrama-
do de la democracia iliberal y de la nueva 
derecha los que redefinen las libertades 
personales alcanzadas como si, en realidad, 
fuesen una muestra de lo que ellos mismos 
llaman decadencia cultural. La deriva del 
concepto de democracia también es ma-
nipulada ahí: se reduce a un ritual de ur-
nas sin liberalismo político, a plebiscitos 
permanentes que legitiman el mando pero 
desmantelan los contrapesos.

Que esto puede ocurrir en cualquier socie-
dad no es una especulación: es una adverten-
cia sostenida por la evidencia histórica. Anne 
Applebaum (2021) aclaró que cualquier socie-
dad puede llegar a darle la espalda a la demo-
cracia y que nadie está a salvo. Si nos guiamos 
por la historia, a la larga todas nuestras socie-
dades —afirma la autora— lo harán.

En esencia, la democracia es un siste-
ma político que da a la ciudadanía el po-
der de elegir quién gobierna su país, pero 
también quién dejará de hacerlo. Mudde y 
Rovira Kaltwasser (2017) sostienen que la 
democracia, sin adjetivos, se define mejor 
como la combinación de soberanía popular 
y la regla de la mayoría; nada más y nada 
menos. Por lo tanto, argumentan, la demo-
cracia puede ser directa o indirecta, liberal 
o no liberal. De hecho, la etimología misma 
del término alude a la idea de autogobierno 
del pueblo, es decir, un sistema político en 
el que el pueblo gobierna.

No es casualidad que la mayoría de las 
definiciones básicas consideren la demo-
cracia, en primer lugar, como un método 
mediante el cual los gobernantes son selec-
cionados en elecciones competitivas. Así, 
las elecciones libres y justas corresponden 
a la propiedad definitoria de la democra-
cia: en lugar de cambiar a los gobernan-
tes mediante conflictos violentos, la gente 
acuerda que quienes gobiernen deben ser 
elegidos por la regla de la mayoría (sin olvi-
dar que esto no les da el poder absoluto de 
hacer lo que les dé la gana, ni los convierte 
en monarcas).

Y es cierto: la democracia es poder vo-
tar, pero la historia del sufragio es comple-
ja. Ni siquiera aquellas revoluciones del 
siglo xviii que encontraban su inspiración 
en los valores de la igualdad y la libertad 
pudieron ampliar el derecho al sufragio 
más allá de los varones blancos mayores de 
edad. Durante el siglo xix, distintos movi-
mientos pelearon por la expansión del de-
recho al voto. Grupos como los abolicionis-
tas en Estados Unidos, que respaldaron los 
derechos de las personas negras a votar, y 
las sufragistas, que peleaban por expandir 
el voto a las mujeres, cumplieron un papel 
indispensable en el logro de la expansión 
de este derecho.

« Hay distintas formas de 
democracia —la directa, la 
representativa, los sistemas 
mixtos— y hoy incluso 
se habla de democracia 
iliberal. »
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« Las elecciones libres y 
justas corresponden a la 
propiedad definitoria de 
la democracia: en lugar de 
cambiar a los gobernantes 
mediante conflictos 
violentos, la gente acuerda 
que quienes gobiernen 
deben ser elegidos por la 
regla de la mayoría»

La tradición del pensamiento político ya 
había previsto este dilema. Montesquieu des-
tacaba una distinción entre el gobierno mo-
nárquico y el despotismo. Para él, la república 
depende de la virtud, la monarquía del honor 
y el despotismo del temor. 

Mientras que las acciones de un rey en 
un sistema monárquico están guiadas por la 
ley y la tradición, el gobierno de un déspota 
se caracteriza por su naturaleza arbitraria y 
caprichosa, donde el poder está concentrado 
en manos de un solo individuo o de una éli-
te, y no hay límites significativos a su autori-
dad. La novedad del siglo xxi no es la lógica 
despótica —que es vieja—, sino su envolto-
rio: procedimientos electorales convertidos 
en escenografía y redes sociales como am-
plificador permanente del culto al líder.

El Salvador y la deriva democrática

Vale la pena hacer un paréntesis en un caso 
que condensa esa deriva: El Salvador bajo 
Nayib Bukele. Bukele ha consolidado su po-
der de manera autoritaria y abusiva a partir 
de su popularidad. Se autoproclamó gana-
dor de las elecciones presidenciales, se ree-
ligió y reclamó casi todos los diputados de 

la Asamblea Legislativa incluso antes de que 
se confirmaran los «números oficiales». Su 
método para lograrlo involucró cancelar la 
Corte Suprema de Justicia, ignorar la alter-
nancia en el poder establecida en la Cons-
titución, utilizar recursos públicos para su 
campaña y amedrentar a los magistrados del 
Tribunal Supremo Electoral.

En palabras del propio Bukele tras su re-
elección: «Sería la primera vez que en El Sal-
vador existe un partido político único en un 
sistema democrático, con toda la oposición 
junta pulverizada».

En su concepción de democracia, él es el 
único que puede hablar y los demás solo de-
ben dedicarse a tomar nota. Más allá de toda 
la propaganda, la economía del país está peor y 
la pobreza ha aumentado. Bukele gobierna con 
un pequeño círculo de confianza conformado 
por sus hermanos, en un estilo que refleja su 
concepción personalista de la democracia. Su 
visión del sistema democrático es cuestionada 
y, aunque ha reducido los homicidios, la im-
plementación de políticas de mano dura ha 
sido criticada por vulnerar derechos funda-
mentales y de personas inocentes, según dis-
tintas organizaciones humanitarias.

En coherencia con la retórica de los nue-
vos autoritarismos, ha culpado a un enemigo 

Viktor Orbán.
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Maduro en Venezuela, que hace Daniel Or-
tega en Nicaragua con su dictadura o que 
practica Vladimir Putin en Rusia. En todos 
estos casos, se mantiene una escenografía 
democrática —urnas, padrones, campa-
ñas— mientras se clausura el pluralismo 
real —proscripción de opositores, captura 
judicial, censura mediática, persecución a 
la sociedad civil—.

En apariencia, se honra la regla de la ma-
yoría; en la práctica, se cancela la alternancia 
y se vacían los derechos. El hilo conductor 
es el mismo: primero, definir al adversario 
como enemigo interno o agente extranjero; 
segundo, convertir los contrapesos en obs-
táculos que impiden gobernar; tercero, invo-
car una amenaza existencial —la decadencia 
cultural, la conspiración globalista—; cuar-
to, centralizar; quinto, sacralizar el poder. El 
resultado es una democracia sin liberalismo, 
un despotismo con urnas.

Por todo esto, defender la democracia 
hoy implica algo más que reivindicar la 
votación periódica. Exige reconstruir la 
cultura democrática: aceptar límites al po-
der incluso cuando gobiernan los que nos 
gustan; exigir que las constituciones sigan 
siendo documentos vivos que amplían pro-
tecciones y no excusas pétreas para cerrar 
el juego. Significa, también, desarmar el 
dispositivo emocional del narcisismo polí-

exterior, que incluye a diversas ong, a Geor-
ge Soros y a los medios de comunicación, re-
firiéndose a sus críticos como provenientes 
de las élites. Su gobierno ha sido acusado de 
consolidar un poder cada vez más autori-
tario que busca aislar al país del sistema fi-
nanciero internacional y que criminaliza la 
crítica y el periodismo independiente.

El país ha experimentado una caída de 
treinta puestos en el índice de libertad de 
prensa. Miles de salvadoreños han sido ex-
pulsados, muchos de los cuales buscan asilo 
político en otros países. Su gobierno es des-
crito como una dictadura en ascenso con la 
militarización de la policía y de la sociedad.

Unos meses atrás, Bukele, al fiel estilo de 
las nuevas derechas, mostró la adhesión de 
la religión al poder en su gobierno, dando 
por acabado el laicismo: «Dios quiso sanar 
nuestro país y lo sanó. Déjennos dar la gloria 
a Dios si así lo queremos. ¿En qué les mo-
lesta, en qué les afecta? Tal vez les afecta el 
ejemplo porque tal vez las poblaciones de 
sus países, a las que les han metido el ateís-
mo, vuelvan a creer en Dios». Hoy en El 
Salvador hay un culto moralista y corrupto, 
donde la devoción pública se amalgama con 
la obediencia política y donde la retórica 
sagrada se usa como blindaje frente a cual-
quier crítica.

El hilo iliberal

Los déspotas no quieren elecciones como 
una forma de delegación temporal del po-
der, sino como un aval para cualquier cosa. 
Las elecciones se vuelven un plebiscito al 
líder, no una competencia entre proyectos. 
Al final, no pondrán en juego su poder en 
elecciones limpias: utilizarán el poder que 
tienen para que los comicios sean una far-
sa para convalidarlo, de la misma manera 
que hizo Hugo Chávez y que hace Nicolás 

«Mientras que las acciones 
de un rey en un sistema 
monárquico están guiadas 
por la ley y la tradición, el 
gobierno de un déspota 
se caracteriza por su 
naturaleza arbitraria y 
caprichosa. »
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práctica cotidiana, exigir transparencia, pre-
miar la sobriedad política por encima de la 
retórica de barricada y, sobre todo, rechazar 
el atajo emocional del caudillo.

Democracia es conflicto civilizado, no 
guerra cultural permanente; es pluralismo 
ordenado por reglas, no sumisión por miedo; 
es alternancia bajo controles, no obediencia 
al líder ungido por la épica de «salvar la pa-
tria». Si algo demuestra la historia es que la 
democracia no se pierde de una vez, sino que 
se erosiona poco a poco, hasta que, cuando 
queremos reaccionar, ya es demasiado tarde. 
Precisamente por eso, el momento para de-
fenderla, sin vueltas ni rodeos, es ahora. •
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tico: no hay líder que cure la complejidad; 
no hay salvador que, por decreto, restituya 
un orden sin costos.

Reacción al «exceso» de modernidad

La única vía adulta es fortalecer instituciones, 
profesionalizar administraciones, blindar la 
independencia judicial, proteger a la prensa y 
educar para el pluralismo. No se trata de vol-
ver a un pasado idealizado —ese pasado no 
existió, o al menos fue ideal para unos pocos 
que se privilegiaron de él—, sino de honrar el 
único legado que hizo progresar a las demo-
cracias: la expansión de derechos y la limita-
ción del poder arbitrario.

En suma, el auge iliberal y la construcción 
del narcisismo político no representan un ac-
cidente ni una simple reacción al «exceso» de 
modernidad. Son la forma contemporánea 
del viejo despotismo: una combinación de 
mitología nacionalista, moralismo punitivo, 
ingeniería institucional y espectáculo digi-
tal. Frente a ese proyecto, conviene recordar 
la experiencia histórica: la democracia no 
se destruye de golpe, se vacía por goteo; no 
cae solo por la voluntad del tirano, sino por 
la renuncia paulatina de los ciudadanos a de-
fenderla. La salida, entonces, no es esperar a 
que el ciclo de la decepción haga su trabajo, 
sino actuar antes: inscribir la tolerancia en la 

«Bukele gobierna con 
un pequeño círculo de 
confianza conformado 
por sus hermanos, 
en un estilo que 
refleja su concepción 
personalista de la 
democracia. »
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Humberto Dantas

Brasil: ¿por qué tantas 
incertidumbres para 

predecir su papel 
global?
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Introducción

Durante décadas, Brasil ha ocupado la posi-
ción de gigante dormido en el imaginario glo-
bal. Para un país de 8,5 millones de kilómetros 
cuadrados de superficie, más de 200 millones 
de habitantes, una de las diez economías más 
grandes del planeta, abundantes recursos na-
turales en sectores estratégicos y una recono-
cida capacidad en el sector agroindustrial, el 
reto está condicionado a comprender por qué 

Brasil no tiene índices significativos en térmi-
nos de desarrollo socioeconómico y no es ca-
paz de ejercer un protagonismo internacional 
más significativo.

En perspectiva comparada, se trata de 
una nación violenta y desigual, con uno 
de los diez coeficientes de Gini más altos 
del mundo, solo comparable con los países 
del África subsahariana, donde los retos de 
la pobreza, en la mayoría de los casos, son 
mucho más preocupantes.

Brasil no puede predecir su papel en términos globales ante un 
mundo polarizado e incierto cuyos conflictos contaminan su política, 
desafían sus valores y ponen en peligro su deseo de consolidarse 
como una democracia.
–
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aprobación de la resolución que preveía 
la partición de Palestina y la creación del 
Estado de Israel. ¿Hay espacio hoy en día 
para posiciones de este tipo en un mun-
do cada vez más polarizado y simbolizado 
por conflictos que dan lugar a tesis y ar-
gumentos que sugieren una nueva guerra 
mundial? Es difícil de creer.

La polarización histórica: 
pt versus psdb (1989-2014)

Al mismo tiempo en que el mundo se mues-
tra así, en Brasil no se puede afirmar que 
reine la paz y que la nación sea víctima de 
algo que prima contra sus valores absolutos. 
El país no es pacífico, y sus conflictos se ex-
tienden a cuestiones de naturaleza política. 
En los últimos años, los incidentes de ca-
rácter relacional han puesto a la nación en 
situaciones cada vez más complejas. Parte de 
ese desafío se relaciona con el marcado ra-
dicalismo ideológico que se vive en el mun-
do. Brasil solo reproduce esa realidad. Así, 
más allá de las cuestiones socioeconómicas 
caracterizadas por intensos problemas de 
convivencia, la política se ha convertido en 
un escenario de extremos radicales.

Por ejemplo: las elecciones presidenciales 
brasileñas se caracterizan por una lógica de 
polarización desde la reanudación del voto 
directo en el proceso de redemocratización 
vivido a lo largo de los años 1980, lo que no 
es inusual en varios países democráticos. En 
1989, en las primeras elecciones naciona-
les desde 1961 debido al golpe de Estado de 
1964, el derechista Fernando Collor y el iz-
quierdista Luiz Inácio Lula da Silva pasaron a 
la segunda vuelta, en la que ganó el primero 
por un margen de solo seis puntos porcen-
tuales: 53 % frente a 47 % de los votos válidos.

En las seis elecciones siguientes (1994-
2014), las candidaturas del Partido de los 

El protagonismo simbólico frente 
a la violencia interna

Uno de los principales retos de Brasil está 
relacionado, sin duda, con el intento de te-
ner una mayor presencia en la perspectiva 
global como actor estratégico. En un mun-
do extremadamente polarizado en térmi-
nos ideológicos, ¿qué significaría esto si 
la larga tradición remite a una capacidad 
de mantenerse independiente, coherente 
y pacificador? Simbólicamente, el país re-
úne elementos relevantes en relación con 
la comunidad internacional. Por ejemplo, 
desde la 10.ª sesión de la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas en 1955 Brasil 
ha protagonizado el discurso de apertura. 
El honor no está institucionalizado, pero 
le representa una señal importante. El ges-
to está asociado a la capacidad diplomá-
tica de Oswaldo almacenamiento de bate-
rías, iones de litio Aranha, que presidió la 
segunda Asamblea General de la onu en 
1947 y desempeñó un papel decisivo en la 

Oswaldo Aranha.
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« En Brasil no se puede 
afirmar que reine la paz y 
que la nación sea víctima de 
algo que prima contra sus 
valores absolutos. El país no 
es pacífico, y sus conflictos 
se extienden a cuestiones 
de naturaleza política. »

ritarias y poco comprometido con la demo-
cracia afirmó que la animosidad de aquellas 
elecciones presidenciales lo convertiría en 
presidente en 2018, bastaba con que la es-
calada de radicalismos se mantuviera viva. 
Jair Bolsonaro, quien fue diputado federal 
por Río de Janeiro siete veces, que logró pre-
sentarse como la novedad necesaria para los 
desafíos políticos de una nación en conflic-
to, se refería al hecho de que la derecha esta-
ba perdiendo la vergüenza, ocupando parte 
de las calles en manifestaciones democráti-
cas y preparada para defender una bandera 
conservadora e intensa contra la izquierda, 
tachada de amenaza comunista y corrupta.

En 2018, el psdb perdió su protagonismo 
y el enfrentamiento contra la izquierda se 
volvió más visceral con el ascenso de una de-
recha radical. La polarizada elección presi-
dencial opuso a estos dos lados del espectro, 
y el centro se desmoronó. Jair Bolsonaro, en 
ese momento miembro de un pequeño par-
tido llamado psl, al que se afilió cerca de la 
fecha límite legal para adherirse a las can-
didaturas que disputarían formalmente los 
votos, se enfrentó al exalcalde de São Paulo, 
Fernando Haddad, del pt, quien reemplazó 
al entonces inelegible Lula. El exlíder había 
estado encarcelado desde el 7 de abril de 
2018 hasta el 8 de noviembre de 2019 por 
cargos de corrupción que posteriormente 
fueron anulados). Entre Bolsonaro y Had-
dad sumaron el 75 % de los votos en la pri-
mera vuelta.

Sin embargo, la polarización ya no era 
la misma. Escapó del ámbito de la contien-
da electoral y se alojó en agudas diferencias 
que causaron violencia y profundos rasgos 
de intolerancia entre familias, amigos y la 
sociedad en general. Las distancias se obser-
varon en los hábitos de consumo, los com-
portamientos, la vestimenta y la adopción 
de formas y estilos de vida.

En 2022, Lula —libre de los procesos por 

Trabajadores (pt), de izquierda, siempre 
estuvieron entre las más votadas, enfrentán-
dose a los candidatos del psdb, partido naci-
do en el centroizquierda en los años 1980 y 
clasificado más hacia el centro en una parte 
significativa de ese período. La polarización, 
en estos casos, siempre enfrentó directa-
mente a estos dos partidos, y es importante 
destacar que ambos concentraron, en la pri-
mera vuelta presidencial del período desta-
cado, un mínimo del 70 % de los votos váli-
dos en 2002 y un máximo del 90 % en 2006.

Algo cambió en 2014. Al igual que otras 
naciones, Brasil vivió un amplio proceso de 
cuestionamiento de las instituciones y re-
presentaciones democráticas y políticas. En 
lo que se denominaron las jornadas de junio 
de 2013, el país fue testigo de una amplia 
insatisfacción de grandes sectores de la so-
ciedad que salieron a las calles en decenas 
de ciudades bajo el lema #nãomerepresenta. 
Aun así, 2014 volvió a enfrentar al pt contra 
el psdb en las elecciones, con una concen-
tración entre ambos del 75 % de los votos 
válidos. Fue, todavía, la última vez.

El ascenso de Bolsonaro 
y la radicalización extrema

Aquel año, tras las elecciones, un diputado 
federal de extrema derecha con ideas auto-
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acusación de corrupción tras decisiones ju-
diciales controvertidas— y Bolsonaro —en 
busca de la reelección tras un gobierno mar-
cado por altos índices de rechazo, especial-
mente asociados a la forma en que gestionó 
la pandemia por covid-19— se enfrentaron 
en las urnas. Entre ambos obtuvieron un 
porcentaje sin precedentes del 92 % de los 
votos válidos en la primera vuelta, en una 
campaña extremadamente acentuada. Ade-
más, el balotaje se caracterizó por un equili-
brio total y una diferencia de solo dos millo-
nes de votantes, el 1,8 % de los votos válidos.

La negación electoral y el intento de golpe

Más allá del pequeño margen, las encuestas 
indicaron un alto rechazo de los votantes 
a ambos candidatos, en porcentajes igual-
mente sin precedentes. El libro Biografía del 
abismo (Nunes y Traumann, 2023) narra 
precisamente el escenario de polarización 
más allá de las urnas.

Bolsonaro no aceptó la derrota. Duran-
te buena parte de su gobierno, el entonces 
presidente intensificó las críticas al sistema 
de votación electrónica adoptado en Brasil, 
que, además de las mejoras introducidas a lo 
largo de décadas, fue el mismo que se utilizó 
para registrar su propia victoria en 2018.

En 2022, con posibilidades reales de ser 
derrotado por Lula, Bolsonaro reunió a 
embajadores internacionales en un evento 
oficial para criticar la supuesta inseguri-
dad electoral del país. Además, desafió a la 
justicia y amenazó a los ministros de la Su-
prema Corte de Justicia. Al salir del poder, 
sin reconocer inmediatamente la derrota y 
autoexiliándose en Estados Unidos sin dar 
posesión a su sucesor, comenzó a trabajar 
como líder de la oposición en un delicado 
umbral entre un fuerte discurso contrario 
a Lula y afrentas a las instituciones demo-

« Donald Trump ha ido 
más allá del mundo de las 
fake news y de la incitación 
virtual. Él ha emprendido 
una guerra comercial 
contra el mundo. »

cráticas. De regreso a Brasil, llegó a estar 
una noche en la embajada de Hungría en 
Brasilia por temor a ser arrestado.

En junio y octubre de 2023, debido a la re-
unión con los embajadores en 2022 y al abu-
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en otras naciones. Estados Unidos es, hoy en 
día, el ejemplo más importante de cómo las 
decisiones políticas radicales se confunden 
con las cuestiones comerciales y la lógica de 
las relaciones internacionales.

La derecha brasileña se mostró más 
afín a Washington, sobre todo a los go-
biernos de Donald Trump, mientras que 
la izquierda se mostró más cercana a la 
idea de desarrollar agendas junto con los 
brics, un grupo formado inicialmente 
por cuatro países y que hoy en día suma 
un total de once: Brasil, Rusia, India, 
China, Sudáfrica, Arabia Saudita, Egipto, 

so de poder en las elecciones, fue condenado 
por el Tribunal Superior Electoral y quedó 
inhabilitado electoralmente, perdiendo sus 
derechos políticos. Además, por liderar un 
intento de golpe de Estado que tuvo varios 
capítulos entre 2021 y enero de 2023, fue con-
denado a prisión en septiembre de 2025.

Entre Estados Unidos y el brics

La polarización extrema que experimentó 
Brasil se extendió a las relaciones internacio-
nales y se entrelazó con dinámicas similares 
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relevancia con el nuevo gobierno de Trump. 
Más allá de los discursos agresivos, las de-
claraciones sin sentido y las falsedades exa-
geradas, este empresario elegido para otros 
cuatro años en el poder en 2024 ha adoptado 
posturas radicales desde su regreso a la Casa 
Blanca en enero de 2025. Es un comporta-
miento poco acorde con la nación que dice 
representar de manera más simbólica los 
principios generales de la democracia, sim-
bolizados aquí, por ejemplo, en la amnistía a 
los condenados por los ataques al Capitolio 
tras la derrota de 2020 frente a Joe Biden.

Vale hacer una digresión: los proyectos 
de evaluación del estado de la democracia 
señalan que Estados Unidos ya no es con-
siderado una democracia plena. Según el 
último informe de V-Dem (Varieties of De-
mocracy), basado en el escenario de 2024, 
varios países están perdiendo el estatus que 
los vincula mínimamente con la realidad 
democrática. Al respecto, afirma: «La mag-
nitud de lo que está sucediendo en Estados 
Unidos no tiene precedentes y nos lleva a 
examinar más de cerca lo que parece ser el 
episodio de autocratización más rápido que 
ha vivido Estados Unidos en la historia mo-
derna» (Varieties of Democracy, 2025).

Donald Trump ha ido más allá del mun-
do de las fake news y de la incitación virtual. 
Él ha emprendido una guerra comercial 
contra el mundo, ha desafiado a las insti-
tuciones internacionales con recortes en la 
financiación y ha puesto al mundo en alerta. 
Ha enfriado la relevancia de la diplomacia y 
ha comenzado a negociar nuevas condicio-
nes comerciales con prácticamente todo el 
planeta, en un tono violento para los están-
dares internacionales.

En Brasil, la medida se conoció como el 
tarifazo. El país se salvó inicialmente con un 
pequeño aumento en relación con las tari-
fas aplicadas al promedio mundial. A conti-
nuación, con cifras erróneas de una balanza 

Emiratos Árabes Unidos, Etiopía, Indo-
nesia e Irán.

La polarización también hizo que las re-
laciones en el propio continente sudameri-
cano se guiaran por el espectro ideológico. 
Por ejemplo: en Argentina, la victoria del 
derechista Javier Milei alejó, al menos en el 
discurso, al Brasil gobernado por el izquier-
dista Lula da Silva.

La cuestión, en todos estos casos, se cen-
tró en comprender qué eran las bravucona-
das ideológicas para complacer a los votantes 
adoctrinados en el entorno virtual, universo 
esencial y estratégico del nuevo orden polí-
tico, y en qué medida se verían afectados el 
pragmatismo comercial y económico.

El tarifazo de Trump 
y el nacionalismo brasileño

Este punto parecía marcar la agenda de las 
relaciones entre países: presidentes radica-
les con discursos intensos en el plano virtual 
para deleite de un electorado hipnotizado, sin 
afectar aspectos centrales de sus economías.

En Brasil, por ejemplo, la familia Bolso-
naro fue acusada, sobre todo durante la pan-
demia, de ataques xenófobos contra China 
en algunas ocasiones; pero, más allá de las 
explicaciones, a veces poco convincentes, el 
comercio entre los países se mantuvo firme 
y en expansión. Entre 2000 y 2024, China 
pasó de ser el décimo comprador de pro-
ductos brasileños al primer lugar, con un 
volumen en dólares que más que duplica al 
actual segundo comprador, Estados Unidos.

Nada es más representativo en términos 
comerciales que esta pareja para Brasil, y 
nada simboliza actualmente de manera más 
marcada los retos que la polarización polí-
tica plantea a las relaciones internacionales. 
Esto se debe a que el campo de las bravu-
conadas virtuales ha perdido parte de su 
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Australia y Canadá durante las elecciones, y en 
Brasil no fue diferente. Entre junio y septiem-
bre de 2025, la valoración positiva del presi-
dente Lula da Silva aumentó según diferentes 
encuestadoras: 4 puntos porcentuales para el 
instituto Datafolha; 2,5 puntos para Quaest 
(julio-agosto); 3 puntos para PoderData (ju-
nio-julio); y 3,4 puntos para Paraná Pesquisa 
(junio-agosto). Según los análisis, una parte 
significativa de estos aumentos se debió a las 
imposiciones de Trump.

Guerra judicial, amenazas externas 
y narrativas extremistas

La tendencia actual es al alza de las valo-
raciones positivas de Lula. El gobierno de 
Trump admitió que sus posiciones contra-
rias a Brasil estaban asociadas a razones 
de naturaleza político-ideológica. El juicio 
del expresidente Bolsonaro, su aliado, en la 
Corte Suprema, sería el principal argumen-
to. Su hijo Eduardo, diputado federal electo 
por São Paulo, se refugió en Estados Unidos 
y desde entonces ha afirmado que el país ne-
cesita enfrentarse a una guerra para librarse 
de lo que sería una dictadura del Supremo, 
que condenó a su padre. La influencia de su 
narrativa sobre la Casa Blanca sería el deto-
nante de sanciones económicas con arance-
les e imposiciones de restricciones a miem-
bros del poder judicial brasileño, utilizando 
en este caso la Ley Magnitsky contra el re-
lator del caso que condenó al expresidente 
Bolsonaro a más de 27 años de prisión por 
intento de golpe de Estado.

La opinión pública internacional tuvo 
poco efecto. La edición del 30 de agosto de 
2025 de The Economist elogió el juicio de 
Bolsonaro por intento de golpe de Estado y 
criticó abiertamente a Estados Unidos por 
su manejo de la invasión del Capitolio y su 
aparente retroceso democrático. Trump 

comercial favorable a los norteamericanos, 
falsamente reportada como deficitaria,  
Washington anunció una tributación de 
alrededor de 50 puntos porcentuales. Con-
frontado por empresarios de su propio país 
y ante la percepción de que algunos sectores 
internos eran demasiado estratégicos para 
sufrir, Trump dio marcha atrás parcialmen-
te. Aun así, mantuvo su posición sobre áreas 
económicas y puso a Brasil en alerta.

Parte de las dificultades brasileñas se vie-
ron atenuadas por nuevos contactos comer-
ciales en todo el mundo. Los empresarios 
y el Estado actuaron de manera coherente 
en algunos casos, y las relaciones con paí-
ses como Alemania, México y China, entre 
otros, revirtieron parte de los problemas.

La ideologización beneficia a Lula: 
el efecto Trump

Pero, en Brasil, la ideologización permitió 
que los discursos radicales se apoderaran 
de la realidad.

El gobierno de Lula da Silva se benefició 
de parte de las medidas, y los índices de eva-
luación del gobierno brasileño mejoraron a los 
ojos de la opinión pública doméstica. Al igual 
que hizo en otras naciones con las que entró en 
conflicto declarado, el presidente de los Esta-
dos Unidos contribuyó a reforzar el sentimien-
to de nacionalismo y dio un nuevo impulso a 
la imagen de los mandatarios. Así ocurrió en 

« El gobierno de Trump 
admitió que sus posiciones 
contrarias a Brasil estaban 
asociadas a razones de 
naturaleza político-
ideológica.»
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y medioambiente. Si bien se han logrado 
avances significativos en este último ám-
bito, estos se ven ensombrecidos por los 
datos de deforestación y, sobre todo, por 
discursos ideológicos radicales. Aquí hay 
una confusión entre el progreso y la des-
trucción de las reservas naturales, entre 
los avances económicos y la preservación 
de los bosques. Se duda del calentamiento 
global y se atribuyen a las divinidades al-
gunos desastres naturales como las inun-
daciones y las sequías.

Amenazas regionales: 
Venezuela bajo la mira estadounidense

Finalmente, respecto a la postura estadou-
nidense, bajo un gobierno que amenaza con 
quitarle Groenlandia a Dinamarca, dominar 
el Canal de Panamá, convertir Gaza en un 
balneario turístico, anexar Canadá como un 
estado de su sistema federativo que ha sido 
centralizado, y aplastar o aislar a México, Ve-
nezuela —vecina fronteriza de Brasil— tam-
bién se ve amenazada. Dueña de la mayor 
reserva de petróleo del mundo y gobernada 
por un dictador desde hace años, la nación 
intensifica sus relaciones con Estados Unidos 
en torno de sus reservas naturales de petróleo 
y, al mismo tiempo, asiste al posicionamiento 
de buques de guerra en su costa. ¿Qué signi-
fica esto exactamente? ¿Qué pretende Trump, 
que dice querer la paz en Ucrania y en la 
Franja de Gaza pero, al mismo tiempo, no 
parece comprender la complejidad de estos 
conflictos en el norte de Sudamérica?

Desafíos de Brasil como actor global

Determinar el rol de Brasil como actor glo-
bal en los próximos años implica analizar 
múltiples dimensiones.

habló frontalmente en contra del juicio. Al 
término de la sentencia, el 11 de septiembre 
de 2025, se declaró sorprendido y decepcio-
nado, y los miembros de su equipo trataron 
de hacer nuevas amenazas económicas.

Desde Estados Unidos, Eduardo Bolso-
naro declara la guerra a la justicia brasileña y 
afirma que la familia del ministro Alexandre 
de Moraes, relator del caso, debe ser persegui-
da. En manifestaciones públicas previas a la 
semana decisiva del juicio, políticos y líderes 
religiosos endurecieron su tono contra la Cor-
te Suprema y, sobre todo, contra el relator del 
caso más importante de la historia de Brasil, 
que condenó de forma inédita a un expresi-
dente, exministros y miembros de la alta cú-
pula militar del país, históricamente involu-
crada en golpes de Estado sin ningún tipo de 
castigo durante décadas. En un evento de la 
derecha celebrado en la Avenida Paulista de 
São Paulo el 7 de septiembre de 2025, día de la 
Independencia de Brasil, se vio cómo se des-
plegaba una enorme bandera estadounidense 
mientras simpatizantes portaban carteles en 
inglés solicitando la ayuda de Trump. Este es 
el ritmo actual de la política en Brasil, extre-
madamente densificada por radicalismos de 
todo tipo, caracterizados por noticias falsas y 
la construcción de narrativas absurdas.

En este contexto, el país se prepara para 
acoger la cop30 en Belém, capital del esta-
do de Pará, en la región amazónica. Se tra-
ta del evento medioambiental más impor-
tante del planeta. A pesar de los diversos 
problemas estructurales y económicos de 
la ciudad, especialmente en infraestruc-
tura y alojamiento, el objetivo es hacer de 
este evento un hito más para posicionar al 
país como un actor importante en el ámbi-
to medioambiental.

Nos encontramos ante otra de las 
promesas asociadas al gigante dormido. 
Durante décadas Brasil ha buscado con-
solidarse como una potencia en turismo 



63EL FIN DEL ORDEN

de un país desarrollado con potencial en 
medioambiente, agroindustria y fortaleci-
miento institucional para la defensa de la 
democracia, definitivamente no puede ma-
terializarse sin una comprensión clara de su 
rol global en el contexto actual. •
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Por un lado, debe enfrentar su pasado y 
la eterna promesa de consolidarse como un 
gigante —que se describe como adormeci-
do en diversas interpretaciones—. Por otro 
lado, desafía un presente marcado de un 
intenso conflicto ideológico que ha radica-
lizado el panorama político de la nación, 
arrastrando a sectores de la sociedad hacia 
la desconfianza en la política o hacia el elo-
gio descarado y radical de la izquierda o la 
derecha, sin posibilidad de diálogo. Final-
mente, también desafía el futuro: aunque el 
país atraviesa un momento de extremos, his-
tóricamente se ha destacado por mantener 
buenas relaciones con prácticamente todas 
las naciones.

El Brasil que inaugura las conferencias 
de la onu es hoy un país atrapado en conflic-
tos internos y, simultáneamente, amenazado 
internacionalmente por una superpotencia 
que cuestiona la soberanía de su sistema ju-
dicial.

En una reciente declaración sobre liber-
tad de expresión —claramente favorable a 
las grandes tecnológicas que operan en Bra-
sil—, la portavoz de la Casa Blanca, Karoline 
Leavitt, afirmó que Trump no teme «utilizar 
el poder económico y militar de Estados 
Unidos para proteger la libertad de expre-
sión en todo el mundo». El contexto: las em-
presas tecnológicas, que generan enormes 
ganancias en Brasil, se ven amenazadas por 
regulaciones judiciales y proyectos legislati-
vos relacionados con el juicio de Bolsonaro.

La amenaza fue criticada por la diplo-
macia brasileña. Sin embargo, la pregunta 
central permanece:¿en qué medida la lógica 
democrática, la soberanía nacional y la di-
plomacia serán capaces de ofrecer valores 
que nos permitan comprender el rol de un 
país que enfrenta problemas internos his-
tóricos y se sumerge en los complejos retos 
del actual conflicto ideológico que vive una 
parte significativa del planeta? La promesa 
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Introducción 1

La energía siempre ha sido un eje de poder y 
conflicto internacional. Hoy, ese vínculo en-
tre geopolítica y energía atraviesa una trans-
formación profunda. La transición hacia 
energías renovables y la difusión acelerada 
de tecnologías limpias están reconfigurando 
jerarquías de poder y debilitando viejos pa-
trones de dependencia.

Al mismo tiempo, la fragmentación de las 
cadenas de valor globales y el resurgimiento 
del proteccionismo se expresan con fuerza 
en el ámbito energético: desde la competen-
cia por dominar la fabricación de baterías, 
paneles solares y turbinas, hasta las disputas 
por la refinación de minerales críticos o el 
despliegue de infraestructuras de hidrógeno 
verde. Estos procesos anuncian un escenario 
de mayor rivalidad, donde las políticas in-
dustriales se convierten en instrumentos de 
poder geopolítico.

Sin embargo, los combustibles fósiles con-
tinúan siendo un pilar del sistema energético 
mundial. La guerra en Ucrania mostró has-
ta qué punto el gas natural sigue siendo un 

1 Los autores agradecen las contribuciones y recomenda-
ciones brindadas para este documento de Guido Maiulini, 
jefe de asesoría estratégica de la Organización Latinoameri-
cana de Energía (olade).

arma de presión geopolítica, mientras que 
el petróleo mantiene su papel como insumo 
clave del transporte y la industria global. Más 
que quedar relegados, estos recursos están 
siendo atravesados por nuevas dinámicas: se 
diversifican los proveedores, cambian las ru-
tas de abastecimiento y se intensifica la com-
petencia entre grandes potencias por asegu-
rar suministros en un contexto de transición.

La erosión de alianzas tradicionales y 
la aparición de nuevos polos de influencia 
configuran un escenario más inestable y 
competitivo, donde los combustibles fósiles 
conviven con el ascenso de minerales críti-
cos, el hidrógeno verde y la electrificación 
masiva. Examinar cómo estas dinámicas 
redefinen jerarquías, alianzas y vulnerabi-
lidades es clave para entender el futuro del 
orden internacional.

La energía como eje del poder global

Durante gran parte del siglo xx, la geopolíti-
ca de la energía estuvo dominada por el pe-
tróleo y el gas. El control de estos recursos era 
relativamente directo: extracción, transporte 
y consumo. Las crisis petroleras de los años 
setenta mostraron cómo la dependencia de 
los hidrocarburos podía redefinir economías 

La transición energética reconfigura el poder global. Petróleo y gas 
coexisten con minerales críticos, hidrógeno verde e infraestructuras 
eléctricas como ejes estratégicos. China domina tecnologías limpias; 
Estados Unidos y Europa responden con proteccionismo. Esta com-
petencia multipolar por recursos, manufactura e infraestructura re-
define las jerarquías geopolíticas del siglo xxi.
–
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la inercia histórica, sino a su densidad ener-
gética, su facilidad de transporte y almace-
namiento, y su papel insustituible en sectores 
como el transporte, la industria pesada y la 
petroquímica. Según la Agencia Internacional 
de Energía (iea), la demanda global de com-
bustibles fósiles alcanzará un pico hacia 2030, 
pero se mantendrá en niveles elevados durante 
décadas: incluso bajo escenarios de transición 
ambiciosos, los fósiles seguirán representando 
cerca del 60 % de la matriz energética mundial 
en 2050, frente a alrededor del 80 % actual (In-
ternational Energy Agency [iea], 2025).

La persistencia de los hidrocarburos se 
refleja también en su centralidad geopolíti-
ca. La invasión rusa a Ucrania reconfiguró el 
mapa gasífero europeo, exponiendo la vul-
nerabilidad regional frente a la dependencia 
del gas y acelerando la construcción de ter-
minales de gas natural licuado (gnl) en Ale-
mania y otros países. Estados Unidos, Qatar y 
Noruega ganaron terreno como exportadores 
clave, mientras que China e India reforzaron 
sus lazos con Rusia y los países del Golfo para 
asegurar abastecimiento. Este contexto ilus-
tra la coexistencia de una competencia multi-
polar por el acceso a fósiles con el despliegue 
gradual de energías limpias.

La transformación de Estados Unidos en 
exportador neto de hidrocarburos, gracias 
al desarrollo de recursos no convencionales 
o shale, es otro de los cambios estructura-
les del panorama reciente. Hoy este país es 

enteras y otorgar un poder desproporcionado 
a países productores. En ese contexto, los Es-
tados del Golfo emergieron como actores de-
cisivos del orden internacional, mientras que 
potencias consumidoras como Estados Uni-
dos, Europa y Japón diseñaron sus estrategias 
de seguridad nacional en función de garanti-
zar acceso estable y asequible a esos recursos 
(Center on Global Energy Policy, 2023).

En las últimas décadas, ese esquema co-
menzó a diversificarse. El auge del gas natural 
licuado, la irrupción de Estados Unidos como 
exportador neto de hidrocarburos gracias al 
shale, y la consolidación de nuevos polos de 
demanda en Asia. Estos desplazaron los ejes 
tradicionales del poder energético. Hoy el 
mercado de fósiles es más líquido y multipolar, 
con actores estatales y privados que compiten 
en un terreno donde la logística, la infraestruc-
tura y la capacidad de negociación pesan tanto 
como las reservas bajo tierra.

A esta transformación se superpone la 
transición energética. A diferencia del pe-
tróleo y el gas, recursos finitos cuyo valor 
geopolítico se concentra en su extracción y 
transporte, las energías renovables dependen 
de una arquitectura mucho más compleja: 
cadenas de valor que abarcan la minería de 
minerales críticos, la refinación y el procesa-
miento industrial, el dominio de tecnologías 
de punta y la construcción de redes eléctricas 
capaces de sostener la electrificación masiva. 
El poder energético ya no se mide solo en 
barriles o metros cúbicos, sino en capacidad 
tecnológica, control de insumos estratégicos 
y resiliencia de infraestructuras globales.

Gas y petróleo: aún decisivos

Aunque el avance de las energías renovables 
es innegable, el petróleo y el gas siguen sien-
do fundamentales en el sistema energético 
mundial. Su importancia responde no solo a 

« El poder energético ya 
no se mide solo en barriles 
o metros cúbicos, sino en 
capacidad tecnológica, 
control de insumos 
estratégicos y resiliencia de 
infraestructuras globales. »
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gasificación ascendió a 1.064 mtpa. Estados 
Unidos se ha consolidado como principal 
oferente, seguido de Australia, Qatar y Ru-
sia, mientras que los mayores importadores 
son China, Japón, India y la Unión Europea. 
La irrupción de plantas flotantes de licuefac-
ción ha dinamizado aún más este mercado, 
reduciendo costos y acelerando los plazos de 
puesta en marcha de nuevos proyectos.

Minerales críticos: ¿el nuevo petróleo?

La electrificación masiva de la economía re-
quiere volúmenes inéditos de minerales estra-
tégicos. El litio, el cobalto, el níquel, el cobre y 
las tierras raras se han convertido en insumos 
esenciales para baterías, turbinas eólicas, pa-
neles solares y vehículos eléctricos. El control 
de estos recursos será tan central en el siglo 
xxi como lo fue el petróleo en el siglo xx.

La producción está altamente concentra-
da. Australia, Chile y China dominan el litio, 
mientras que Argentina emerge con proyectos 
que podrían ampliar su participación (Centro 
de Estudios Internacionales uc, 2024). Chile y 
Perú, junto con la República Democrática del 
Congo y China, producen más de la mitad del 
cobre mundial. El cobalto depende de mane-
ra crítica del Congo y, en menor medida, de 
Indonesia. Kazajistán y Sudáfrica controlan 
gran parte del cromo, y la bauxita —clave para 
turbinas, baterías y cables— se concentra en 
Australia, Guinea y China. América Latina, 
especialmente el triángulo del litio (Argentina, 
Bolivia y Chile), se ha convertido en un espa-
cio de interés estratégico para China, Estados 
Unidos y Europa.

Pero el poder no se juega solo en la 
extracción. La verdadera palanca está en 
el procesamiento y la manufactura. Chi-
na refina cerca del 70 % del litio mundial, 
domina la separación de tierras raras y 
concentra la mayor parte del grafito para 

el mayor productor de crudo: 13,2 MMbbl/
día (millones de barriles por día) frente a 7,8 
de Arabia Saudita, y de gas natural: 2.700 
MMm³/día (millones de metros cúbicos por 
día) frente a 1.600 de Rusia. Esto le otorga 
una autonomía inédita y refuerza su influen-
cia en los mercados internacionales (Inter-
national Energy Agency [iea], 2025).

El auge del gnl 
y la reconfiguración logística

Las proyecciones de la iea confirman que la 
demanda de gas natural seguirá creciendo 
en el corto y mediano plazo, impulsada por 
Asia, antes de estabilizarse en torno a me-
diados de siglo. El mercado de gnl muestra 
la misma tendencia: Shell (2025) estima que 
el comercio mundial se ubicará entre 550 y 
600 millones de toneladas anuales en 2030, 
hasta un 49 % más que en 2023, y entre 620 y 
690 millones hacia 2040. A fines de 2024, la 
capacidad global de licuefacción alcanzó los 
494,4 mtpa (millones de toneladas por año), 
con proyectos adicionales en desarrollo por 
1.122 mtpa, mientras que la capacidad de re-

«  China refina cerca del 
70 % del litio mundial, 
domina la separación de 
tierras raras y concentra 
la mayor parte del grafito 
para baterías. Además, 
produce la mayoría 
de los paneles solares, 
aerogeneradores y baterías, 
consolidando un liderazgo 
difícil de desafiar»
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pulsar industrias locales, aunque también 
plantean riesgos de inversión y tensio-
nes comerciales (Organisation for Eco-
nomic Co-operation and Development  
[oecd], 2024).

Lo cierto es que, en un sistema energé-
tico en transición, la competencia por mi-
nerales críticos ya está moldeando nuevas 
jerarquías y redefiniendo los términos de 
la seguridad energética global.

baterías. Además, produce la mayoría de 
los paneles solares, aerogeneradores y ba-
terías, consolidando un liderazgo difícil 
de desafiar (Castillo y Purdy, 2022). Esta-
dos Unidos y Europa han lanzado estra-
tegias para reducir su dependencia, con 
leyes como el Inflation Reduction Act y 
el Critical Raw Materials Act, buscando 
desarrollar capacidades de refinado, reci-
claje e industrialización local. Sin embar-
go, competir con la escala y la integración 
vertical de China sigue siendo un desafío 
enorme (Sesini, 2025).

Este panorama alimenta un debate en 
los países productores del sur global so-
bre cómo capturar mayor valor agregado. 
Restricciones a la exportación de mine-
rales en bruto —como las aplicadas en 
Indonesia para el níquel o en Zimbabue 
para el litio— reflejan la ambición de im-

« La competencia por 
minerales críticos ya 
está moldeando nuevas 
jerarquías y redefiniendo 
los términos de la seguridad 
energética global.»
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es difícil. Alemania, Japón, Corea del Sur y 
la Unión Europea lo ven como una solución 
para descarbonizar industrias intensivas, 
mientras que Uruguay, Chile, Namibia y Aus-
tralia surgen como potenciales exportadores.

Esta nueva ruta del hidrógeno abre inte-
rrogantes sobre infraestructura, regulación, 
transporte, disponibilidad de electrolizado-
res y soberanía tecnológica. La incógnita es 
si funcionará como herramienta de coope-
ración global o se convertirá en un nuevo 
campo de rivalidad geopolítica.

Pero la transición no se limita a nuevos 
combustibles: exige también una moderniza-
ción radical de las redes eléctricas de trans-
misión y distribución. La interconexión re-
gional y global se vuelve vital para sostener 
sistemas más dependientes de renovables. 
Europa avanza hacia un mercado eléctrico 
más integrado que incluye conexiones con el 

Hidrógeno verde e infraestructuras eléctricas: 
nuevos vectores del poder energético

Otra dimensión emergente de la transición 
es el hidrógeno, en particular el hidrógeno 
verde. Se trata de un combustible producido 
mediante electrólisis del agua con energía re-
novable, lo que lo convierte en una alterna-
tiva sin emisiones a los combustibles fósiles 
para sectores donde la electrificación directa 

« El poder energético 
del futuro dependerá 
menos de pozos y 
ductos, y más de redes, 
nodos e innovaciones 
tecnológicas.»
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eléctricos vendidos en 2024. Su trayectoria ya 
no consiste en imitar tecnología extranjera, 
sino en innovar, escalar producción y contro-
lar segmentos críticos de la cadena. Con un 
mercado interno gigantesco y una integración 
vertical difícil de replicar, se ha convertido en 
el referente de la industria verde global.

Estados Unidos y Europa buscan reducir 
su dependencia y revitalizar sus sectores in-
dustriales. La Inflation Reduction Act desató 
una ola de inversiones en energías limpias que 
continúa incluso en estados tradicionalmente 
republicanos, aunque desde 2025 su aplicación 
se ha visto limitada (Kupzok, 2025). La nueva 
administración profundizó el giro proteccio-
nista con aranceles generalizados y políticas 
de relocalización orientadas a reconstruir ca-
denas de suministro dentro del país.

Europa, por su parte, combina subsidios 
selectivos con instrumentos regulatorios como 
el Mecanismo de Ajuste de Carbono en Fron-
tera (cbam), que grava las importaciones de 
bienes intensivos en carbono y presiona para 
que la producción limpia se concentre dentro 
de la Unión (García-Herrero y Schindowski, 
2024). Pero las estrategias de Washington y 
Bruselas no siempre convergen: compiten por 
atraer inversiones, difieren en el diseño de in-
centivos y muestran tensiones crecientes en 
torno al comercio transatlántico.

La industrialización verde se ha converti-
do así en una dimensión central de la com-
petencia geopolítica. China consolida su lide-

norte de África, mientras que China promue-
ve su Iniciativa Global de Energía Interconec-
tada (geidco) para articular redes transcon-
tinentales. El control de estas infraestructuras 
puede convertirse en un instrumento de po-
der: quien controla el flujo eléctrico puede 
condicionar a sus vecinos.

Al mismo tiempo, emergen nuevos de-
safíos: almacenamiento a gran escala, es-
tabilidad de redes con alta penetración de 
renovables y ciberseguridad. El despliegue 
del hidrógeno y el fortalecimiento de las 
infraestructuras eléctricas no son procesos 
paralelos, sino complementarios: ambos re-
quieren inversiones gigantescas, coordina-
ción internacional y reglas de juego claras.

En conjunto, estos procesos muestran 
que el poder energético del futuro depende-
rá menos de pozos y ductos, y más de redes, 
nodos e innovaciones tecnológicas. Parale-
lamente, el cambio climático introduce nue-
vos riesgos: eventos extremos que afectan la 
generación, la demanda y la distribución de 
energía, forzando a pensar en sistemas más 
descentralizados, resilientes y adaptativos.

Transición, industria y proteccionismo

La transición energética ya no se mide solo en 
recursos o en infraestructura, sino en la capa-
cidad de construir industrias enteras alrededor 
de las tecnologías limpias. La producción de 
baterías, paneles solares, vehículos eléctricos y 
electrolizadores define hoy tanto la autonomía 
de los Estados como su proyección de poder. 
Quien domine estas cadenas de valor no solo 
asegura empleos y crecimiento interno, sino 
que también establece estándares globales e 
influye en el rumbo de la transición.

China ocupa el centro de este tablero. Pro-
duce más del 70 % de las baterías y paneles so-
lares del mundo, cerca del 65 % de los aeroge-
neradores y alrededor del 60 % de los vehículos 

« China consolida 
su liderazgo en las 
tecnologías del futuro, 
mientras que Estados 
Unidos y Europa intentan 
responder con estrategias 
fragmentadas y costosas.»
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Almacenamiento de baterías de iones de litio.
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países del sur global, con abundantes re-
cursos minerales y renovables, se ven atraí-
dos a esta pugna, pero enfrentan el dilema 
de cómo convertir esas ventajas en desarro-
llo sostenido y no quedar atrapados como 
simples proveedores.

En este escenario, la transición energéti-
ca definirá tanto el futuro del planeta como 
la arquitectura del poder internacional. Lo 
que está en juego no es únicamente qué 
energía se consume, sino quién controla la 
tecnología, la infraestructura y la capaci-
dad de adaptarse a un mundo más inesta-
ble. Comprender esta dinámica es esencial 
para anticipar los conflictos, las alianzas y 
los márgenes de cooperación que marcarán 
la política global en las próximas décadas. •
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¿Está América Latina 
a punto de incorporarse 

al brics?
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Introducción

En los últimos años, varios países latinoame-
ricanos han buscado un mayor acercamiento 
al brics como una estrategia de política ex-
terior. Invitaron a Argentina formalmente a 
unirse al grupo en octubre de 2023, pero esta 
rechazó la invitación unos meses más tar-
de. En enero de 2025, con la ampliación del 
brics+, Cuba y Bolivia fueron incorporados 
como países socios. Por invitación de Brasil, 
México, Uruguay y Colombia participaron en 
la cumbre de los brics celebrada en Río de 
Janeiro el pasado mes de julio. ¿A qué se debe 
el creciente interés de América Latina por el 
bloque brics? ¿Por qué los países latinoa-
mericanos tardaron más de una década para 
mostrar su interés en unirse al brics?

La respuesta a ambas preguntas reside 
en cómo han cambiado el mundo y el brics 
desde principios del siglo xxi. El origen 
del agrupamiento brics marca un cambio 
decisivo en la gobernanza mundial: de un 
acrónimo económico concebido de forma 
especulativa, se ha convertido en una alian-
za con creciente relevancia política y diplo-
mática. Esta transformación responde a las 
aspiraciones de las potencias emergentes 
de reconfigurar el orden internacional ha-
cia un mundo más multipolar.

El término bric, introducido por el eco-
nomista Jim O’Neill de Goldman Sachs en 
2001, designa a Brasil, Rusia, India y China 
como economías emergentes con un poten-
cial de crecimiento económico superior al de 
los países del G7, convirtiéndolos en destinos 
estratégicos de inversión. Aunque los infor-
mes iniciales de O’Neill estimaban el peso 
económico conjunto de estos países, la evo-
lución del bric fue el resultado de decisiones 
políticas más que de dinámicas del mercado 
financiero. El grupo informal bric empezó a 
consolidarse como entidad política en 2006, 
cuando los ministros de asuntos exteriores 
de Brasil, Rusia, India y China establecieron 
encuentros anuales al margen de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas.

La coordinación diplomática entre las po-
tencias emergentes se fortaleció tras la crisis 
financiera mundial de 2008, que evidenció 
la necesidad de reformar las instituciones 
financieras internacionales. La primera cum-
bre de jefes de Estado de los bric, organizada 
por Rusia en Ekaterimburgo en 2009, marcó 
el inicio de reuniones anuales que dotaron 
al bloque naciente de «cuerpo y contenido» 
(García y Bond, 2018). La inclusión de Sud-
áfrica en 2010, promovida por China, for-
malizó el acrónimo brics en 2011 y amplió 
notablemente su representación geográfica.

En este artículo se analizan las razones que han impulsado las rela-
ciones de América Latina con los países del brics en los últimos años. 
Se examina el papel de Brasil, el nuevo panorama geopolítico y la 
reciente expansión del brics a la luz de los desafíos y oportunidades 
que se abren para América Latina.
–
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« Si bien Brasil ha buscado 
proyectar los intereses de 
América Latina dentro 
del brics, se ha enfrentado 
con diversos desafíos 
derivados de las asimetrías 
existentes con sus vecinos 
de la región.»

Países miembros de la asociación BRICS: Brasil, Rusia, India, China, Sudáfrica (originales), 
Argentina, Egipto, Etiopía, Arabia Saudita, Irán, Emiratos Árabes Unidos (2024).

En los últimos dos años, el brics ha dupli-
cado su tamaño y ha introducido una nueva 
categoría de países socios. Representando 
el 45 % de la población mundial, el 35 % del 
producto interior bruto (pib) global medi-
do en paridad de poder adquisitivo (ppa) y 
casi la mitad de la producción mundial de 
petróleo, los países del brics+ se han con-
solidado como una fuerza relevante en los 
asuntos internacionales actuando como pla-
taforma del sur global (Heine, 2025). Si bien 
América Latina aún no ha incrementado su 
presencia en el brics, el cambiante panora-
ma geopolítico ofrece perspectivas prome-
tedoras, aunque no exentas de desafíos, que 
analizaré en las secciones siguientes.

América Latina y la formación del brics

América Latina no formaba parte de la 
visión original concebida por el brics, al 
menos en términos de representación y 
composición. Quienes concebían al grupo 

exclusivamente como una asociación de 
economías emergentes y de rápido creci-
miento —entre ellos el propio O’Neill— 
sostenían que México debía ser incluido. 
Cuando el brics comenzó a asumir un 
perfil más político, surgieron otras agru-
paciones centradas en el potencial de in-
versión —como mint (México, Indonesia, 
Nigeria y Turquía) o civets (Colombia, 
Indonesia, Vietnam, Egipto, Turquía y 
Sudáfrica)— que destacaban a algunas de 
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cia regional significativa que se extiende a sus 
países vecinos. El Banco Nacional de Desa-
rrollo Económico y Social de Brasil (bndes), 
por ejemplo, ha destinado históricamente la 
mayor parte de sus desembolsos a América 
Latina. En la Cumbre de Fortaleza, de 2014, 
los jefes de Estado del brics se reunieron con 
los líderes de la Unión de Naciones Surame-
ricanas (unasur) y otorgaron al bloque una 
nueva dimensión regional.

Si bien Brasil ha buscado proyectar los 
intereses de América Latina dentro del 
brics, se ha enfrentado con diversos desa-
fíos derivados de las asimetrías existentes 
con sus vecinos de la región. Mientras que 
los países más pequeños de Sudamérica 
como Bolivia, Paraguay y Perú tienden a 
mostrar cierto resentimiento hacia el papel 
regional de Brasil y su dependencia del go-
bierno y de las multinacionales brasileñas, 
los competidores de tamaño medio como 
Argentina, Venezuela y Colombia cuestio-
nan la autoproclamada condición de Bra-
sil como portavoz de la región en los foros 
multilaterales (Malamud, 2011). Además, 
la expansión de la influencia de China y 
Rusia en América Latina se produjo, en 
muchos casos, a expensas de la posición 
regional de Brasil, lo que disminuyó los in-
centivos de este para apoyar la adhesión de 
nuevos países latinoamericanos al brics.

las economías más abiertas de América 
Latina (O’Neill, 2013). Sin embargo, den-
tro del brics, Brasil desempeñó el papel 
de mediador y al mismo tiempo gatekeeper 
entre el grupo y el resto de los países lati-
noamericanos.

Brasil, miembro fundador y único repre-
sentante latinoamericano en el brics, cola-
bora con los demás miembros del bloque, 
impulsado por varias motivaciones clave: la 
búsqueda de prestigio e influencia geopolíti-
ca, una mayor cercanía con China y una for-
ma de seguro frente a un posible aislamiento 
diplomático por las potencias occidentales 
(Stuenkel et al., 2025). Bajo la presidencia 
de Lula da Silva, Brasil articuló de mane-
ra coherente una estrategia multialineada, 
orientada a fortalecer los vínculos con otras 
economías emergentes, sin descuidar sus re-
laciones con los socios tradicionales en Es-
tados Unidos y Europa (Berg et al., 2024). 
Este enfoque posicionó al brics como una 
plataforma para articular los intereses del 
sur global, amplificando la voz de Brasil 
en foros clave de la gobernanza mundial 
como la onu, la omc y las instituciones de 
Bretton Woods. Brasil desempeñó un papel 
particularmente activo en la configuración 
de la arquitectura institucional del brics, 
proponiendo soluciones y coordinando las 
negociaciones de iniciativas clave, entre 
ellas el Nuevo Banco de Desarrollo (nbd) y 
el Acuerdo Contingente de Reservas (cra).

El papel de Brasil

En lo que respecta a su papel en América La-
tina, Brasil no actuó de manera totalmente 
independiente, sino que buscó conciliar sus 
aspiraciones de liderazgo regional con su par-
ticipación en el brics. Brasil se destaca como 
la nación más extensa y económicamente re-
levante de Sudamérica, y ejerce una influen-

« China es actualmente 
el principal socio 
comercial de 
Sudamérica y 
el segundo más 
importante de 
Latinoamérica, después 
de Estados Unidos. »
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productos agrícolas (García y Bond, 2018).
En un contexto de creciente protagonis-

mo de China dentro del bloque, la creación 
del Nuevo Banco de Desarrollo durante la 
Cumbre de Fortaleza de 2014 marcó un 
punto de inflexión en la institucionaliza-
ción del brics y en su aspiración de re-
formar la gobernanza financiera mundial. 
La estructura del ndb, que permite explí-
citamente la adhesión de países ajenos al 
brics, constituye una fuente alternativa de 
financiación para el desarrollo de las nacio-
nes latinoamericanas. Un atractivo central 
es la promesa de una financiación exenta de 
las condiciones políticas que suelen impo-
ner instituciones occidentales como el Ban-
co Mundial y el fmi, un aspecto especial-
mente valorado por los países en desarrollo 
(García y Bond, 2018).

A su vez, el Acuerdo Contingente de 
Reservas (cra), creado durante la Cumbre 
de Fortaleza, funciona como una red de se-
guridad financiera para ayudar a los países 
del brics a prevenir presiones de liquidez 
a corto plazo y a prestarse apoyo mutuo. 
Con un capital inicial de 100.000 millones 
de dólares estadounidenses, el cra tiene 
como objetivo fortalecer la red de seguri-

Los intereses crecientes de los países 
brics en América Latina

El período comprendido entre 2013 y 2019 
fue testigo de una profunda transforma-
ción en la geopolítica mundial, marcada 
de manera significativa por el ascenso de 
China bajo el mandato del presidente Xi 
Jinping. Allí se redefinió la dinámica in-
terna del brics, evidenciando un contraste 
notable con el estancamiento económico 
que atravesaban algunos de sus miembros 
clave como Brasil y Sudáfrica. Bajo el im-
pulso de China, el brics evolucionó desde 
un enfoque predominantemente económi-
co y comercial hacia una agenda más inte-
gral que abarca dimensiones políticas y de 
seguridad, alineada con las prioridades es-
tratégicas de Pekín (Zhao, 2025).

Como era previsible, la expansión eco-
nómica de China se tradujo en un interés 
cada vez mayor por América Latina. Para 
2024, el comercio creció hasta alcanzar la 
cifra récord de 518.000 millones de dólares. 
En veinte años, los bancos de desarrollo 
chinos han otorgado más de 120.000 mi-
llones de dólares en préstamos a América 
Latina y el Caribe, frecuentemente a cam-
bio de petróleo y para financiar proyectos 
energéticos y de infraestructura, princi-
palmente en Venezuela, Brasil, Ecuador y 
Argentina.

Además, China es actualmente el prin-
cipal socio comercial de Sudamérica y el 
segundo más importante de Latinoaméri-
ca, después de Estados Unidos (Roy, 2025). 
Sin embargo, esta relación comercial a 
menudo reprodujo una dinámica de tipo 
norte-sur, dado que casi tres cuartas par-
tes de las exportaciones latinoamericanas 
a China consisten en productos primarios. 
Mientras China exportaba productos ma-
nufacturados, los países latinoamericanos 
proveían principalmente materias primas y 

« La pandemia de 
covid-19 redefinió 
el panorama de 
la cooperación 
internacional, abriendo 
nuevas oportunidades 
para el fortalecimiento 
de las relaciones entre 
América Latina y los 
países del brics.»
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¿Qué motiva a los países 
latinoamericanos a integrarse al brics?

La expansión reciente del grupo brics, conso-
lidada con la adhesión de Egipto, Etiopía, Irán 
y los Emiratos Árabes Unidos en 2024, segui-
da por la de Indonesia en 2025, evidencia el 
predominio de las motivaciones geopolíticas 
en la configuración del bloque. La ampliación 
del brics+ está concebida explícitamente para 
reconfigurar el equilibrio de poder mundial, 
desplazándolo de la unipolaridad estadouni-
dense hacia un orden internacional multipolar 
y no occidental, impulsado por las ambiciones 
de los distintos Estados miembros. Esta ex-
pansión también ha despertado un creciente 
interés entre varios países latinoamerica-
nos, motivados por diversas consideraciones 
geopolíticas y económicas.

— Venezuela considera su incorpo-
ración al brics como una plataforma es-
tratégica para contrarrestar la influencia 
de Estados Unidos y mitigar el impacto 
de las sanciones internacionales que han 
limitado su acceso a la financiación y a 
los mercados globales. El régimen de Ni-
colás Maduro concibe al brics como un 
medio para acceder a la financiación del 
ndb, diversificar sus vínculos económi-
cos y efectuar transacciones en monedas 

dad financiera mundial y complementar 
los mecanismos internacionales existentes. 
Para los países latinoamericanos —espe-
cialmente aquellos que enfrentan sanciones 
internacionales o buscan reducir su depen-
dencia del dólar estadounidense— el cra 
y otras iniciativas del brics como el siste-
ma de pagos alternativo brics Bridge y la 
promoción del comercio en moneda local 
constituyen instrumentos estratégicos para 
sortear los sistemas financieros dominados 
por Occidente (Klomegah, 2024).

La pandemia trajo nuevas oportunidades

La pandemia de covid-19 redefinió el pa-
norama de la cooperación internacional, 
abriendo nuevas oportunidades para el 
fortalecimiento de las relaciones entre 
América Latina y los países del brics. 
El nacionalismo vacunal de Occidente 
y la falta de cooperación con el sur glo-
bal ofrecieron a China, India y Rusia la 
oportunidad de fortalecer sus vínculos 
con distintas regiones del mundo —in-
cluida América Latina— a través de la di-
plomacia de las vacunas, la financiación 
alternativa y propuestas de cooperación 
sanitaria global (Heine, 2025). Aunque el 
grupo brics no logró articular una res-
puesta colectiva sólida frente a la pan-
demia, ha mantenido una postura clara 
respecto a la importancia de la equidad 
sanitaria, la transferencia de tecnología, 
la investigación y vigilancia conjuntas, 
así como el acceso equitativo a medica-
mentos y vacunas (Moore, 2022). Para 
las naciones latinoamericanas, la pande-
mia —sobre todo durante la administra-
ción estadounidense de Trump, percibida 
como hostil— incrementó el atractivo del 
grupo brics como alternativa a los socios 
occidentales tradicionales.

« La ampliación del 
brics+ está concebida 
explícitamente para 
reconfigurar el equilibrio 
de poder mundial, 
desplazándolo de la 
unipolaridad estadounidense 
hacia un orden internacional 
multipolar y no occidental.»
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— Colombia, en cambio, aborda su 
relación con el brics con cautela. Aun-
que el gobierno del presidente Gustavo 
Petro busca diversificar sus alianzas in-
ternacionales y atraer nuevas inversio-
nes, mantiene prudencia para no poner 
en riesgo sus vínculos históricos con 
Estados Unidos, su principal socio en 
seguridad y economía. Para Bogotá, la 
colaboración con el brics representa 
una oportunidad de ampliar sus opcio-
nes estratégicas sin implicar un reali-
neamiento total (Mijares, 2025).

— Durante la presidencia de Javier 
Milei, Argentina optó por retirar su so-
licitud de adhesión al brics, argumen-
tando diferencias ideológicas y una po-
lítica exterior orientada a disminuir su 
dependencia financiera y económica de 
China, además de evitar colaboraciones 
estratégicas con Rusia. Este caso evi-
dencia las divisiones ideológicas y los 
distintos grados de alineamiento con los 
valores occidentales en América Latina, 
factores que condicionan la relación de 
la región con el brics (Bingyun, 2024).

Sin embargo, la expansión del brics ha 
comprometido a los miembros fundadores 
democráticos como Brasil e India. Cada vez 
es más difícil presentar al brics como una 

distintas al dólar estadounidense, contri-
buyendo así a debilitar el orden unipolar 
liderado por Estados Unidos. Venezuela 
ha consolidado alianzas políticas, finan-
cieras, militares y energéticas con China 
y Rusia, miembros fundadores del brics 
(Holtzmann et al., 2024; Mijares, 2025).

— Nicaragua ha expresado un gran 
interés en unirse al brics. El presiden-
te Daniel Ortega considera que esta 
agrupación constituye una plataforma 
para que países tanto poderosos como 
en desarrollo promuevan un mundo 
multipolar y afronten los desafíos de la 
pobreza y el hambre. La solicitud de ad-
hesión de Nicaragua también refleja su 
intención de posicionarse como «plata-
forma regional de Rusia» y de fortale-
cer sus vínculos con China (Berg et al., 
2024; Holtzmann et al., 2024).

— Bolivia, con sus vastas reservas de 
litio, considera que su adhesión al brics 
representa una oportunidad para impul-
sar el desarrollo tecnológico y económico, 
reducir la dependencia del dólar estadou-
nidense y atraer inversiones para su sector 
minero, especialmente de empresas rusas 
y chinas. Bolivia ha participado activa-
mente en las negociaciones para asegurar 
financiamientos del ndb y diversificar su 
comercio, reduciendo su dependencia del 
dólar (Holtzmann et al., 2024).

— Cuba, con lazos históricos con 
Rusia desde la Guerra Fría, considera 
que su integración al brics constituye 
una herramienta clave para mitigar la 
crisis económica, fortaleciendo la coo-
peración con Rusia, China e Irán para 
contrarrestar las sanciones y el embargo 
estadounidense. Rusia, en particular, ha 
desempeñado un papel activo en la re-
estructuración de la deuda de Cuba y en 
la firma de acuerdos económicos (Berg 
et al., 2024).

« La expansión del brics 
ha comprometido a los 
miembros fundadores 
democráticos como Brasil e 
India. Cada vez es más difícil 
presentar al brics como una 
entidad no confrontativa y 
no alineada. »
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los países no occidentales, con el objetivo 
de impulsar una reforma del sistema in-
ternacional. Pekín utiliza las invitaciones 
selectivas de adhesión para consolidar su 
liderazgo en el sur global, con el propósito 
de promover un orden mundial centrado 
en su interés estratégico. Esto incluye for-
talecer vínculos comerciales y expandir su 
influencia a escala global, actuando a me-

entidad no confrontativa y no alineada. El 
cambio en el equilibrio de poder —con las 
autocracias superando en número a las de-
mocracias dentro del brics+— ha generado 
preocupación de que el bloque esté adoptan-
do una orientación más abiertamente an-
tioccidental y centrada en Pekín. Este défi-
cit democrático podría llevar a países como 
Brasil a distanciarse del brics, revirtiendo 
una década de participación entusiasta, ante 
el incremento de cargas y la percepción de 
haber perdido control sobre la dinámica in-
terna del bloque (Berg et al., 2024).

¿Qué beneficios puede obtener el brics 
con su expansión hacia Latinoamérica?

China, potencia económica hegemónica 
dentro del brics, concibe esta expansión 
como un puente estratégico para aprove-
char y moldear el poder transformador de 

Luiz Inácio Lula da Silva. Foto: Gobierno de Brasil. 

« La expansión del brics 
ha comprometido a los 
miembros fundadores 
democráticos como Brasil e 
India. Cada vez es más difícil 
presentar al brics como una 
entidad no confrontativa y 
no alineada. »
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nudo como una póliza de seguro frente a un 
posible aislamiento de Occidente (Holtz-
mann et al., 2024).

Las motivaciones de Rusia para promo-
ver la expansión son claramente antiocci-
dentales y buscan consolidar al brics como 
una herramienta destinada a reducir el do-
minio global de Estados Unidos y a desa-
rrollar mecanismos financieros y comercia-
les que eludan las sanciones impuestas por 
Occidente. Moscú busca estrechar vínculos 
con países latinoamericanos autoritarios 
como Venezuela, Cuba y Nicaragua, con el 
objetivo de ampliar su influencia geopolíti-
ca bajo el pretexto del antiimperialismo. El 
apoyo activo de Rusia a estos países subra-
ya su impulso geopolítico hacia un mun-
do menos dominado por Estados Unidos 
(Holtzmann et al., 2024).

India, que sigue una política de mul-
tialineamiento utiliza el brics como pla-
taforma alternativa para consolidar su 
liderazgo internacional, promover la mul-
tipolaridad y reafirmar su papel en el sur 
global. India apoyó la incorporación de 

« Resulta poco probable 
que las economías 
latinoamericanas adopten 
a corto plazo una postura 
conflictiva frente a sus 
socios occidentales 
tradicionales, dado que 
sus vínculos comerciales y 
de inversión con Estados 
Unidos y la Unión Europea 
siguen siendo los más 
relevantes. »

todos los nuevos miembros del brics, in-
terpretándola como una adaptación de las 
instituciones internacionales frente a los 
retos contemporáneos. Sin embargo, In-
dia también procura evitar que el bloque 
se transforme en una camarilla abierta-
mente antioccidental o que quede com-
pletamente bajo la influencia de China, 
equilibrando su compromiso con el brics 
y sus relaciones estratégicas con socios 
occidentales (Holtzmann et al., 2024).

Brasil ha mantenido una postura más 
ambigua respecto a la ampliación del 
brics. Durante años, Brasilia se ha opues-
to a ella, temiendo que su influencia en el 
bloque disminuya mientras la de China y 
Rusia se fortalece. El objetivo constante 
de Brasil ha sido evitar que los países del 
brics adopten una postura abiertamente 
antioccidental, dado que ello amenazaría 
sus relaciones históricas con Estados Uni-
dos y Europa (Illueca, 2025). Brasil apoyó 
tácitamente la entrada de Colombia al gru-
po, aunque sus reservas habrían bloqueado 
el avance de la solicitud de Venezuela para 
obtener la condición de miembro de pleno 
derecho durante la cumbre de Kazán, se-
gún el llamado del presidente ruso Vladi-
mir Putin a que ambos países «resuelvan 
sus diferencias» (Berg et al., 2024).

Conclusión

La relación entre América Latina y el brics 
está marcada por contradicciones internas 
y presiones externas (Serbin, 2023). El gru-
po brics, pese a sus objetivos declarados de 
promover un orden mundial más equitativo 
y democrático, enfrenta divergencias inter-
nas que abarcan diferencias significativas 
en su trayectoria histórica, estructuras eco-
nómicas, sistemas políticos y ambiciones de 
poder. La rivalidad entre China y la India, 
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la posición geopolítica singular de Rusia y 
el creciente predominio de China dentro 
del bloque contribuyen a generar fricciones 
internas. Los críticos sostienen que el brics 
corre el riesgo de reproducir los mismos pa-
trones imperialistas que afirma desafiar, dado 
que los beneficios se concentran principal-
mente en las élites metropolitanas de los paí-
ses miembros y en sus socios secundarios en 
las periferias externas (García y Bond, 2018).

Resulta poco probable que las economías 
latinoamericanas adopten a corto plazo una 
postura conflictiva frente a sus socios occi-
dentales tradicionales, dado que sus víncu-
los comerciales y de inversión con Estados 

« Si bien el brics ofrece 
una fuente alternativa 
de financiación y un 
espacio para cuestionar 
la hegemonía occidental, 
enfrenta críticas por 
perpetuar desigualdades 
económicas y por aumentar 
las obligaciones geopolíticas 
de sus miembros. »
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Unidos y la Unión Europea siguen siendo 
los más relevantes (Baumann, 2025). Por 
ello, si el brics desea obtener un amplio 
apoyo para un nuevo modelo de gobernanza 
global, deberá ofrecer incentivos atractivos 
y construir una red de respaldo sólida más 
allá de sus miembros inmediatos.

Por su parte, Occidente percibe al brics 
como una llamada de alerta y se ve impul-
sado a reforzar la cooperación con el sur 
global, a integrar más estrechamente a los 
países brics con orientación hacia Occiden-
te en las estructuras de gobernanza global 
existentes y a promover nuevas asociaciones 
económicas y acuerdos de libre comercio 
(Holtzmann et al., 2024).

La firma de acuerdos, como el tratado 
comercial entre la ue y el Mercosur, jun-
to con la priorización de las relaciones con 
países como India constituyen medidas 
fundamentales para prevenir un vacío de 
poder que otras potencias, especialmente 
China, podrían aprovechar. La nueva admi-
nistración de Trump ha adoptado un enfo-
que distinto, amenazando a todos los países 
del brics con aranceles masivos con la in-
tención de debilitar el bloque y alejar a los 
países latinoamericanos de la influencia de 
China. Hasta el momento, la estrategia es-
tadounidense ha fracasado (Martin, 2025).

En conclusión, la relación entre América 
Latina y el brics es un proceso dinámico y 
en constante evolución. La ampliación del 
bloque y su retórica crecientemente antioc-
cidental brindan a las naciones latinoameri-
canas la posibilidad de consolidar vínculos 
estratégicos y políticos con Moscú y Pekín, 
aunque generan desafíos significativos, so-
bre todo para las democracias de la región. 
Si bien el brics ofrece una fuente alternativa 
de financiación y un espacio para cuestionar 
la hegemonía occidental, enfrenta críticas 
por perpetuar desigualdades económicas y 
por aumentar las obligaciones geopolíticas 
de sus miembros. El futuro de esta relación 

dependerá de la capacidad del brics para 
resolver sus contradicciones internas, esta-
blecer una agenda de desarrollo verdadera-
mente inclusiva y sostenible, y consolidar un 
apoyo más amplio entre los países en desa-
rrollo, al mismo tiempo que maneja relacio-
nes cada vez más tensas con Estados Unidos 
y otras potencias occidentales. •
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Introducción

A fines de los años noventa concluyó una eta-
pa de debilitamiento de los Estados naciona-
les. Esa fragilidad se expresó en dos planos. 
Por un lado, la irrupción de actores económi-
cos transnacionales generó una competencia 
interna que antes estaba regulada o directa-
mente contenida por los propios Estados. 
Por otro, la disolución de la Unión Soviética 
y el final de la Guerra Fría dieron lugar a un 
sistema internacional unipolar que redujo de 
forma drástica los márgenes de acción estra-
tégica fuera de las fronteras nacionales.

Con el nuevo siglo, los gobiernos de iz-
quierda que llegaron al poder en América 
Latina enfrentaron un escenario diferente. 
Así pudieron impulsar un retorno a la regu-
lación estatal. Promovieron un capitalismo 
más cerrado, articulado con élites vinculadas 
al aparato público. En algunos casos también 
contaron con corporaciones transnacionales 
dispuestas a aceptar las nuevas reglas.

Al mismo tiempo, la progresiva vuelta a 
un mundo multipolar abrió oportunidades 
estratégicas externas. La erosión de institu-
ciones y normas internacionales que limita-
ban la soberanía nacional absoluta reforzó el 
poder interno de los Estados. En ese marco, 
China, Rusia e Irán aparecieron como socios 

En este artículo se analizan las razones que han impulsado las rela-
ciones de América Latina con los países del brics en los últimos años. 
Se examina el papel de Brasil, el nuevo panorama geopolítico y la 
reciente expansión del brics a la luz de los desafíos y oportunidades 
que se abren para América Latina.
–

posibles, sin exigir reformas democráticas o 
compromisos en derechos humanos.

Los Estados latinoamericanos se hicieron 
más fuertes hacia adentro y ganaron margen 
de maniobra en un sistema internacional en 
disputa. Ese fortalecimiento estuvo impulsa-
do, sobre todo, por el auge de los commodities 
exportables.

Como consecuencia, esos gobiernos y las 
élites nacionales que los sostenían —en su ma-
yoría de izquierda— también se consolidaron.

Este artículo analiza cómo la nueva iz-
quierda latinoamericana —y sus élites— res-
pondieron a los efectos del colapso soviético. 
Lo que pudo haber sido una crisis, lo trans-
formaron en una oportunidad para adap-
tarse, fortalecerse y expandirse como nunca 
antes había ocurrido.

Los que mandan (e influyen)

Antes de avanzar es necesario precisar qué 
entendemos por élites. Para este trabajo se 
usará la definición de Turchin (2023, p. 17), 
que ofrece la flexibilidad suficiente para 
aplicarla a la coyuntura latinoamericana. 
Según este autor, las élites son aquellas per-
sonas que poseen mayor poder social y, por 
lo tanto, logran influir en otras, de diferen-
tes maneras.
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La capacidad de influir es hoy un rasgo 
central y novedoso. Esto interpela las visio-
nes más anacrónicas, que reducen las élites 
a las viejas oligarquías del siglo xix (García 
Delgado et al., 2018). Los profundos cam-
bios sociales y tecnológicos de las últimas 
décadas vuelven insostenible esa mirada y 
hacen necesaria su revisión (Merkel, 1994).

En ese marco, la idea de élite como oligar-
quía suele presentarse como un obstáculo per-
manente al triunfo popular. Se le atribuye una 
voluntad homogénea y sistemática de impedir 
los procesos de transformación promovidos 
por las mayorías sociales, también concebidas 
como homogéneas y esencialmente bondado-
sas (Cannon, 2006). Sin embargo, la realidad 
es siempre más compleja que este relato.

Las viejas y nuevas élites 
latinoamericanas

Este trabajo no busca seguir de manera ex-
haustiva la trayectoria histórica de las élites 
latinoamericanas ni elaborar una radiogra-
fía detallada de cada país. Ese ejercicio sería 
monumental.

Lo que interesa destacar es, primero, que 
un rasgo común ha sido su heterogeneidad. 
Lejos de constituir bloques monolíticos, las 
élites siempre mostraron fragmentaciones, 
disputas y enfrentamientos, motivados por 
diferencias ideológicas, intereses sectoriales 
y lógicas de poder.

Concebir las élites como sectores con ca-
pacidad de influencia permite ver un pano-
rama dinámico y activo en el que distintos 
grupos disputan el poder. Incluso hay élites 
entre los derrotados o los que no alcanzan el 
poder. En este marco, la propia élite nacio-
nal se configura como un cuerpo en tensión 
y en conflicto permanente.

Un segundo rasgo recurrente de las élites 
latinoamericanas ha sido la persistencia de 

un nacionalismo intenso, donde el latinoa-
mericanismo funcionó como una variante 
supranacional.

Este nacionalismo constituyó no pocas 
veces un punto de encuentro entre sectores 
de izquierda y de derecha dentro de las élites, 
unidos en su rechazo a los valores y prácticas 
atribuidos a los Estados Unidos. Esta dinámi-
ca contrasta con Europa y Estados Unidos, 
donde la división entre izquierda y derecha se 
configuró de manera más rígida y excluyente.

No se trata de un fenómeno reciente ni 
exclusivo de la segunda mitad del siglo xx. 
Desde 1898, con el triunfo estadounidense 
en la guerra contra España, se consolidó en 
la región un rechazo hacia esa nueva po-
tencia global. Estados Unidos era percibido 
como portador de un individualismo y un 
materialismo que chocaban con tradiciones 
muy arraigadas en América Latina.

A diferencia del siglo xix, cuando mu-
chas élites tomaban a Estados Unidos como 
referencia, otros sectores —intelectuales, 
políticos y académicos— adoptaron un ro-
manticismo hispanista. Este se vinculó a ve-
ces con el catolicismo integrista y, en otros 
casos, con distintas vertientes de un pensa-
miento latinoamericanista emergente.

«  La idea de América 
Latina surgió entonces 
como una construcción 
impulsada por sectores 
de la élite que buscaban 
reforzar una pretensión 
universalista y, al mismo 
tiempo, contraponerse al 
avance de Estados Unidos 
en la región. »
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El nacionalismo latinoamericano

Como ha demostrado Quijada (1998), la 
idea de América Latina surgió entonces 
como una construcción impulsada por sec-
tores de la élite que buscaban reforzar una 
pretensión universalista y, al mismo tiempo, 
contraponerse al avance de Estados Unidos 
en la región. Años más tarde, ese terreno re-
sultó fértil para el surgimiento de discursos 
populistas de diverso signo —civiles y mili-
tares, de izquierda y de derecha—.

En el contexto de la amenaza comunista 
de las décadas de 1960 y 1970, especialmente 
tras la Revolución cubana, las élites latinoa-
mericanas no se alinearon automáticamente 
con Estados Unidos. Por el contrario, mu-
chas de ellas procuraron mantener perfiles 
nacionalistas que preservaran ciertos már-
genes de autonomía.

Incluso desde esos mismos sectores sur-
gieron afinidades hacia proyectos cercanos 
al comunismo. También se abrieron a con-
tactos con países del llamado sur global y 
con los movimientos de liberación nacional 
en África y Asia. Esto contrasta con ciertas 
lecturas académicas e intelectuales de iz-
quierda que imaginaron un respaldo unifor-

me (Vommaro y Gené, 2018).
Este escenario diverso y tensionado ex-

plica, en parte, las respuestas autoritarias 
de otros grupos de la élite, en muchos casos 
articulados a través de liderazgos persona-
listas de corte autoritario o, directamente, 
mediante golpes militares o revoluciones.

Esta síntesis muestra que las élites lati-
noamericanas no pueden reducirse a una 
aristocracia cerrada ni a una oligarquía me-
ramente extractiva —como en Bull (2013)—. 
En realidad, constituyeron un universo he-
terogéneo e ideologizado, con rasgos nacio-
nalistas y confrontativos frente al pasado, el 
presente y el futuro, y atravesado también 
por la violencia.

Los resultados de esas disputas tampoco 
fueron homogéneos, sino variables según 
los contextos nacionales.

La izquierda latinoamericana después  
del socialismo real

En América Latina, la caída del Muro de 
Berlín no tuvo el mismo impacto que en Eu-
ropa. Allí fue un acontecimiento aturdidor 
para amplios sectores intelectuales y políti-
cos. Para la izquierda latinoamericana, en 
cambio, el efecto fue más limitado.

Esto se explica porque nunca fue entera-
mente marxista ni se definió solo en relación 
con el comunismo soviético. Aunque adoptó 
elementos socialistas, sus matrices ideológi-
cas fueron más heterogéneas, combinando 
influencias del nacionalismo, el catolicismo 
de inspiración jesuita, el populismo y diver-
sas tradiciones políticas nacionales.

Por eso, las élites políticas e intelectuales 
no quedaron paralizadas tras el colapso so-
viético. La izquierda regional era más plural, 
híbrida y enraizada en tradiciones locales, 
antes que en una estricta filiación marxis-
ta-leninista.

«  [Las élites 
latinoamericanas] 
constituyeron un 
universo heterogéneo 
e ideologizado, con 
rasgos nacionalistas y 
confrontativos frente 
al pasado, el presente y 
el futuro, y atravesado 
también por la violencia. »
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La creación del Foro de São Paulo en 
ese mismo año fue un punto de inflexión. 
Reunió a políticos, movimientos sociales, 
intelectuales, figuras del mundo cultural, di-
rigentes religiosos y representantes de diver-
sas corrientes de izquierda.

El propósito era articular un programa y 
estrategias comunes que pronto se difundie-
ron por la región, favorecidos por el rechazo 
a los gobiernos de la década de 1990.

La llegada de Hugo Chávez al poder y 
su alianza con el comunismo cubano dieron 
al movimiento un liderazgo claro, un rela-
to aglutinador y recursos significativos de-
rivados del auge petrolero. Ese impulso se 
consolidó con el ascenso de nuevos gobier-
nos en Argentina, Bolivia, Brasil y Ecuador, 
favorecidos también por un contexto eco-
nómico favorable.

Durante la llamada marea rosa —el ciclo 
de gobiernos progresistas y de izquierda en 
América Latina desde inicios de los 2000— 
emergieron nuevas élites políticas, culturales, 
intelectuales, tecnocráticas y burocráticas.

Estas se articularon en torno a los recur-
sos estatales, pero también con un renovado 
capital político y simbólico, legitimado en 

Esa variedad, que a veces dificultaba la ac-
ción colectiva, encontró en Cuba un gran fa-
cilitador. La isla ofreció un horizonte común 
de resistencia frente a Estados Unidos y, al 
mismo tiempo, un modelo propio —distinto 
del soviético— para organizar luchas sociales 
y políticas en la región.

Esto potenció su influencia y le permitió 
desempeñar un papel destacado en la arti-
culación de las élites latinoamericanas más 
izquierdistas. Estas no eran socialmente 
marginales, como suele señalar la literatura 
académica, ni homogéneas en torno a los 
ideales revolucionarios.

La relación de Cuba con la Unión Sovié-
tica tampoco fue de seguidismo total. La isla 
tenía proyectos propios y, por eso, estuvo 
más cerca de guerrillas urbanas y organiza-
ciones armadas que de los tradicionales —y 
burocráticos— partidos comunistas.

Los partidos comunistas latinoamerica-
nos, por su parte, desempeñaron un papel a 
menudo ambiguo o incluso contradictorio. 
En ocasiones, sus estrategias políticas los lle-
varon a respaldar opciones difíciles de jus-
tificar desde una ortodoxia revolucionaria.

Existe, por tanto, una tradición de diver-
sidad en las élites latinoamericanas. A par-
tir del siglo xxi, esa tradición experimentó 
un cambio sustantivo con la emergencia 
del socialismo bolivariano. Dicho proyecto 
impulsó una ofensiva regional orientada a 
homogeneizar en su favor a las distintas tra-
yectorias de las élites nacionales, tensionan-
do con aquella pluralidad histórica.

El cambio en la historia de las élites

Una de las pruebas de que la izquierda latinoa-
mericana supo enfrentar los efectos de la caída 
del socialismo es que ya en 1990 —incluso an-
tes de la disolución de la urss— contaba con 
una estrategia para responder a la crisis.

« Ante la crisis de referentes 
de la izquierda europea, las 
agendas latinoamericanas 
comenzaron a proyectarse 
sobre el viejo continente. 
De manera inédita, también 
influyeron en sectores de 
las élites estadounidenses, 
tradicionalmente más 
cohesionadas durante la 
Guerra Fría. »
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varon en un poder con pocas restricciones. 
Como estrategia original para su expansión 
—y legitimación— adoptaron agendas vin-
culadas tradicionalmente a valores posma-
teriales europeos como el feminismo, la 
defensa del medio ambiente, el multicultu-
ralismo o los derechos humanos y civiles.

Sin embargo, vaciaron estos conteni-
dos de sus raíces liberales y los reformu-
laron en clave identitaria y autoritaria. Así 
construyeron un relato políticamente co-
rrecto destinado a marginar o cancelar a 
disidentes y opositores.

En el plano teórico, estas transforma-
ciones fueron sistematizadas por pensado-
res como Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, 
cuyas elaboraciones ofrecieron un marco 
ideológico y académico para la acción.

La acción transnacional fue una de sus se-
ñas de identidad. Por ello, Grundberger (2023) 
los bautizó acertadamente como la galaxia 
rosa. Estos grupos se reconocían mutuamente, 
más allá del país, el tipo de organización o el 
sector de la izquierda al que pertenecieran.

Espacios como el Consejo Latinoameri-
cano de Ciencias Sociales (clacso), el Gru-

nombre de la redistribución social, la sobe-
ranía nacional y la integración regional.

Un punto decisivo en este proceso fue 
el Festival contra el alca, realizado en Mar 
del Plata, Argentina, en noviembre de 2005, 
en paralelo a la IV Cumbre de las Américas. 
Este fue un hito político-cultural que mostró 
al mundo las estrategias de las nuevas élites.

Se combinaban los discursos de Chá-
vez, la presencia multicolor de los movi-
mientos sociales latinoamericanos, re-
presentantes del mundo artístico-cultural 
—con Manu Chao— y referentes popula-
res extrapolíticos como Diego Maradona.

También participaron figuras emergentes 
como Evo Morales, a quien la prensa europea 
y norteamericana presentaba con una imagen 
idealizada y romántica, difícil de sostener en 
la realidad. Lo mismo ocurriría poco después 
con el ecuatoriano Rafael Correa.

Un nuevo programa iliberal

El retorno a una multipolaridad cada vez 
más acentuada y el auge económico y po-
lítico de las izquierdas del siglo xxi deri-
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Según el país, los distintos gobiernos dis-
tribuyeron grandes negocios entre las fuer-
zas armadas, los políticos más poderosos, 
los testaferros del poder, sus publicistas y los 
líderes territoriales. También canibalizaron 
el Estado entre sus partidarios.

Apelando a lo que Turchin (2023) deno-
mina sobreproducción de élites, los gobiernos 
otorgaron al mismo tiempo microcuotas 
de poder a sectores barriales, sindicales, 
estudiantiles, intelectuales y del crimen or-
ganizado. Lo hicieron creando cargos, re-
partiendo recursos estatales y desplazando 
adversarios políticos. Muchos fueron despe-
didos, segregados o directamente exiliados.

Así se consolidó un universo de élites 
—autopercibidas— que creció de manera 
exponencial. Sus beneficios aumentaron in-
cluso en un contexto de pobreza creciente, 
lo que reforzó la defensa de su estatus.

La renovada y consistente inserción de 
estas izquierdas en las élites les permitió 
afrontar períodos fuera de los gobiernos na-
cionales. Resistieron desde la oposición, los 
gobiernos subnacionales, las instituciones 
académicas o artísticas, y los movimientos 
sociales, con apoyo de sus redes transnacio-
nales e incluso con fondos de cooperación 
internacional.

Mientras tanto, en la vereda de enfrente 
ocurría todo lo contrario.

po de Puebla, la Internacional Progresista, 
diversas ong transnacionales y la prensa 
progresista latinoamericana y europea se 
convirtieron en narradores pretendidamente 
«independientes».

Estos actores legitimaron acciones desti-
nadas a desestabilizar a todo gobierno que 
intentara revertir o limitar las políticas boli-
varianas. También contribuyeron a justificar 
las prácticas más autoritarias de los gobier-
nos aliados y a cancelar a sus críticos.

Ante la crisis de referentes de la izquier-
da europea, las agendas latinoamericanas 
comenzaron a proyectarse sobre el viejo 
continente. De manera inédita, también in-
fluyeron en sectores de las élites estadouni-
denses, tradicionalmente más cohesionadas 
durante la Guerra Fría.

Con el tiempo, el tradicional flujo de 
financiamiento de Europa hacia Améri-
ca Latina se invirtió. Desde la región —en 
particular desde Venezuela— comenzaron a 
financiarse intelectuales, organizaciones no 
gubernamentales y partidos políticos euro-
peos, además de actores en otras regiones.

Ese proceso dio a la galaxia rosa una pro-
yección más global.

La sobreproducción de élites

La combinación de abundantes recursos, li-
derazgos carismáticos, privilegios estatales 
para los adherentes y un relato ideológico 
cuidadosamente elaborado permitió a estas 
élites tomar el control de instituciones nacio-
nales y supranacionales vinculadas a la cultu-
ra, la educación y la defensa de derechos.

Al mismo tiempo, favoreció la expan-
sión del empleo público en beneficio de sus 
simpatizantes y la conformación de impre-
sionantes tramas de corrupción como las del 
Partido de los Trabajadores de Brasil en tor-
no a Petrobras destinadas al financiamiento 
ilegal de la política.

« Los sectores 
democráticos, liberales 
y conservadores, del 
centro a la derecha, 
nunca comprendieron la 
naturaleza del desafío que 
enfrentaban. »
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¿Quién se opone a la marea rosa?

Un factor clave que explica el acceso al po-
der de los partidos de la marea rosa y sus 
sucesores es la debilidad de sus adversarios. 
Los sectores democráticos, liberales y con-
servadores, del centro a la derecha, nunca 
comprendieron la naturaleza del desafío que 
enfrentaban. Por eso no advirtieron con cla-
ridad que, una vez en control del Estado, las 
nuevas élites de izquierda difícilmente esta-
rían dispuestas a ejercer —o a abandonar— 
ese poder siguiendo estrictamente las reglas 
del juego democrático.

En el caso venezolano, esto se tradujo en 
dinámicas propias de un Estado de corte to-
talitario. En Argentina, en cambio, se expre-
só en la subordinación de la sociedad civil 
al Estado. El resultado fue un país difícil de 

« Otra de las características 
originales de los 
tiempos actuales es la 
aparición de un nuevo 
animal transnacional 
que agrupa Estados, 
guerrillas y carteles. Este 
fenómeno se observa con 
Venezuela y Cuba a la 
cabeza, en vínculos con 
organizaciones criminales 
como el Tren de Aragua o el 
Cartel de los Soles. »
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Las políticas impulsadas por la marea 
rosa permitieron no solo la consolidación 
de gobiernos de izquierda en sus países de 
origen. También favorecieron la proyección 
de una segunda ola, que llevó al poder a li-
derazgos significativos en otros Estados lati-
noamericanos, como Andrés Manuel López 
Obrador en México, Gustavo Petro en Co-
lombia y Xiomara Castro en Honduras.

Esta nueva etapa otorgó mayor vitali-
dad a dinámicas de carácter autoritario. Se 
orientaron a la captura del Estado, la neutra-
lización de la oposición, el control de la li-
bertad de expresión y, en algunos casos, a la 
presión sobre el poder judicial para asegurar 
la continuidad de sus políticas. Un ejemplo 
de ello es la trayectoria de Claudia Shein-
baum, sucesora de López Obrador.

Otra de las características originales de los 
tiempos actuales es la aparición de un nuevo 
animal transnacional que agrupa Estados, 
guerrillas y carteles. Este fenómeno se obser-
va con Venezuela y Cuba a la cabeza, en vín-
culos con organizaciones criminales como el 
Tren de Aragua o el Cartel de los Soles.

Conclusiones

La multipolaridad que abrió el siglo xxi 
favoreció la acción transnacional de la iz-
quierda latinoamericana, donde la unipola-
ridad de los años noventa la había limitado.

En un mundo con múltiples actores 
en disputa, se ampliaron las posibilidades 
de desarrollar estrategias de ambigüedad 
geopolítica, de flexibilidad en la alineación 
internacional y de oposición al norte global.

El ingreso masivo de recursos y la consoli-
dación de gobiernos fuertes —que eliminaron 
o debilitaron controles institucionales para 
neutralizar a las oposiciones— permitió com-
pletar una agenda que constituía el núcleo del 
proyecto político de la izquierda regional.

gobernar con otras lógicas que no fueran la 
dádiva clientelar y la corrupción.

El estado en que los gobiernos del Movi-
miento al Socialismo dejaron a Bolivia —y 
la gobernabilidad del futuro presidente— es 
una incógnita que no parece sencilla de re-
solver. Lo mismo puede aplicarse a Hondu-
ras, a Nicaragua y a los procesos que actual-
mente recorren Colombia y México.

La lucha por el relato

Lo cierto es que aquello que no forma parte de 
la izquierda regional carece hoy de un relato 
común, de espacios y relatos compartidos y 
de redes transnacionales que articulen a sus 
actores. Tampoco cuenta con mecanismos 
simbólicos ni referentes culturales capaces de 
consolidar una identidad colectiva. Fuera de la 
galaxia rosa, todo es fragmentación.

Además, estos sectores no lograron uni-
ficarse electoralmente ni coordinar acciones 
conjuntas en congresos fragmentados. En 
muchos casos, esto dejó a sus propios gobier-
nos a merced de la ofensiva de la izquierda.

Un punto de inflexión fueron los conflic-
tos sociales y políticos orquestados contra 
los gobiernos de Guillermo Lasso en Ecua-
dor (2022), Mauricio Macri en Argentina 
(2017), Dina Boluarte en Perú (2022-2023), 
Iván Duque en Colombia (2019 y 2021) y 
Sebastián Piñera en Chile (2019).

Estos episodios fueron coordinados y di-
señados para abrir las puertas del poder a la 
izquierda, algo que efectivamente logró en 
varios de esos países.

Un gran triunfo de la izquierda consis-
tió en construir e imponer, como sentido 
común, una narrativa sobre sí misma. La 
presentó en clave naíf y maniquea, mientras 
que al mismo tiempo elaboraba un relato so-
bre su oposición, ubicándola en el campo de 
la desacreditada ultraderecha.



95EL FIN DEL ORDEN

cavan la democracia en América Latina. 
Konrad Adenauer Stiftung. https://dialo-
gopolitico.org/libros/la-galaxia-rosa

Marcos, J., y Mateo, J. J. (2016, 20 de ju-
nio). Venezuela Assembly probes Po-
demos funding from Chávez regime. El 
País (English edition). https://english.
elpais.com/elpais/2016/06/17/inengli-
sh/1466151454_189201.html

Merkel, W. (1994). Entre la modernidad y 
el posmaterialismo: La socialdemocracia 
europea a finales del siglo xx. Alianza 
Universidad.

Quijada, M. (1998). Sobre el origen y di-
fusión del nombre «América Latina» (o 
una variación heterodoxa en torno al 
tema de la construcción social de la ver-
dad). Revista de Indias, 58(214), 595-616. 
https://doi.org/10.3989/revindias.1998.
i214.749

Turchin, P. (2023). Final de partida: Élites, 
contraélites y el camino a la desintegración 
política. Debate.

Vommaro, G., y Gené, M. (Comps.). 
(2018). Las élites políticas en el Sur: Un 
estado de la cuestión de los estudios sobre 
la Argentina, Brasil y Chile. Universidad 
Nacional de General Sarmiento.

Fernando Pedrosa
Historiador y politólo-
go. Doctor en procesos 
políticos contemporá-
neos por la Universidad 
de Salamanca. Profesor 

titular de la Universidad de Buenos Aires. 
Profesor de posgrado en la Universidad del 
Salvador. Director del Grupo de Estudios 
de Asia y América Latina del Instituto de 
Estudios de América Latina y el Caribe de 
la Facultad de Ciencias Sociales de la Uni-
versidad de Buenos Aires.
X: @fpedrosa2

La izquierda se adaptó a las particulari-
dades nacionales, aunque con un objetivo 
común: apropiarse de la élite para dar ma-
yor profundidad a los cambios y asegurar su 
sustentabilidad en el tiempo.

Paradójicamente, mientras estaba en el 
poder, responsabilizaba de sus fracasos a 
una élite que en muchos casos ya había de-
jado de existir.

Así, una élite que en el pasado había 
sido heterogénea, contradictoria y diver-
sa —incluso atravesada por la violencia— 
terminó por transformarse en algo mucho 
más homogéneo.

El pensamiento de izquierda quedó vin-
culado de manera casi indisoluble al Estado, 
a sus recursos y privilegios, y encontró en 
ellos la base de legitimidad y durabilidad de 
sus proyectos.

El progresismo se convirtió, a la vez, en 
el sentido común que articula los relatos de 
la academia y del mundo cultural.

En la medida en que a estas élites no se les 
enfrenten otras, ideológicamente opuestas, en 
el plano político, cultural, discursivo y de mo-
vilización social, la izquierda del siglo xxi se-
guirá en el poder —aunque no gobierne—. •
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